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El Instituto Nacional Sanmartiniano, dispuse 
durante el año 1986, poner especial énfasis en el 
desarrollo y tratamiento del tema “San Martín, 
educador”. 


En este año el Ministerio de Educación y Jus- 
ticia ha puesto en marcha diversas modificaciones 
en los ciclos de enseñanza, con el objeto de alcan- 
zar modernas pautas en el quehacer educativo. 


Conciente de su tarea, el Instituto Nacional 
Sanmartiniano, albacea de las glorias del Liber- 
tador, y guardián de los más caros principios de 
la tradición nacional, desea destacar ante la juven- 
tud estudiosa y la docencia argentina los valores 
permanentes de San Martín en materia educativa. 


Ha llegado el momento de diseñar un perfil 
sanmartiniano, donde el estadista, el hombre, el 
educador, complementen la acción del guerrero, 
que libertó medio continente. Por ello, la necesi- 
dad de reeditar este libro. 
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DEDICATORIA: 
Dolores Ferrer Reyes de Cordeviola: “la madre es 


la encarnación de la Providencia”. 
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LA TEORIA 


INDISPENSABLE ADVERTENCIA 


Existen temas que, aun ciñéndolos a su contenido dado, en 
mucho lo rebasan. Hondura, por una parte y generalidad inevi- 
table por otra. Y, aun, en ciertos casos muy especiales, su im- 
pregnación misma con toda una realidad social, que torna más 
ricos y complejos los procesos y conocimientos. 


No se concibe, tampoco, especialidad alguna, científica o no, 
cuyas fronteras se agoten en sí mismas. 


Es el caso especial de la educación. Actividad en esencia 
tan antigua como el hombre y cuyos problemas, al ser ciencia, 
arte y técnica, vitales, ya inquietaron hace milenios. Igualmen- 
te, sus “picos” de reactivación en determinados siglos; sus 
reelaboraciones notables y grandes crisis, como la de nuestro 
tiempo, obligaron a perspectivas y enfoques sucesivos. 


Por otra parte, como actividad noble y formadora, ha te- 
nido su comienzo práctico e intuitivo. Luego, se hizo cada vez 
más escolar, cuando en la trayectoria de las civilizaciones fue 
captándose lo básico de su hacer. 


Aun hoy, ciertas consecuencias, entre inevitables y direc- 
tas, tanto de sus aciertos como de sus errores, no resultan siem- 
pre visibles, sobre todo a cortos plazos. Pero lo captado ha 
sido lo tremendamente suficiente, como para que Estados y es- 
pecialistas ocuparan sus posiciones, que tratan de abarcarla y 
conducirla en la totalidad de su proceso por ciclos y niveles. 


Siempre, sin embargo y no sólo como reminiscencia de sus 
comienzos, quedaron márgenes y formas de actividad fuera de 
las cada vez más perfeccionadas teorías, metodologías y siste- 
mas educativos. Ciertos impulsos muy notorios, por ejemplo, 
entre los siglos XVIII y XIX, respondieron a concepciones e 
inspiraciones individuales; a la sola intuición; al arte y al amor 
por enseñar, por formar personas, como aspectos excelsos del 
amor al prójimo. 


Hubo, así, educadores vocacionales. Ellos se sintieron atraí- 
dos, no solamente por la tremenda problemática de la disciplina, 
sino se convencieron de su básica importancia total; que depen- 
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día, de la eficacia o no de su aplicación y de la vastedad en que 
pudiera ejercitársela, nada menos que el porvenir humano, el 
individual y el social. 


Hubo quienes meditaron en torno a esa “base”, entre espe- 
cial y generosa, como lo más sólido que podía cimentar a las 
nuevas naciones americanas. Soñaron con “ciudadanos de eleva- 
ción de alma”; con gobiernos que, gradualmente, adquiriesen 
la perfección requerida, “para hacer felices a los pueblos”. 


Que, mediante la educación lograran cambiarse “hasta el 
genio y la índole” individual y además se labrara el porvenir 
de “esos países”. 


Tal el caso, muy concreto de San Martín, autodidacto en 
buena parte de su haber cultural (especialidad militar aparte, 
pero aun dentro de ella en alguna medida). 


Convencido de la eficacia ciento por ciento de “ese resorte . 
admirable de la sociedad” actuó como verdadero educador, aur 
cuando su misión y empresa lo llevaron a mundos de la guerra 
y la política, de la economía y sociedad. Pero, fuese en ellos y 
no sólo en el mundo de la enseñanza y la cultura, mostró de 
lleno su cabal papel de educador. 


Asimismo, dada la riqueza de su personalidad, con márge- 
nes originales evidentes, surgen otros aspectos de no menor 
interés. - 


En todo sistema pedagógico; en toda posición didáctica, 
de escuelas o de personas, se trata siempre de desentrañar el 
fondo de ideas, teorías y métodos al que responden. Lo cual 
suele resaltar, por evidencia, en los casos escolares y profesio- 
nales, aun por sobre los matices diferenciales, inevitables, de 
su aplicación. Pero, en quienes proceden de otros campos, esa 
filiación resulta bien difícil; sobre todo cuando se desean aqui- 
latamientos profundos. 


También en esos ejemplos aparte, con gran fuerza, se regis- 
tra la influencia total de cuanto adquirieron con esa sed de 
saber, de encontrar soluciones en lo humano, de poseer ver- 
dades de fondo educativas. 


En el caso de San Martín, el pre-romántico Rousseau pudo 
entremezclarse con los estoicos Epicteto y Séneca, como lo estu- 
vieron en los anaqueles de su biblioteca y en sus citas de algunas 
cartas ya clásicas del Libertador a Godoy Cruz en 1816. La 
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idea de “difusión de conocimientos”, propia de la llamada “Ilus- 
tración” del siglo XVIII, con la base concreta sanmartiniana 
del “ciudadano razonante y libre”; el rechazo —su rechazo— de 
los ideales absolutistas que formaban súbditos y vasallos, con 
los principios del liberalismo, entre los políticos, los económicos 
y culturales; cuanto sentía de inadecuado respecto a un mundo 
que fenecía, con la idea de otro Mundo Nuevo, capaz de renovar 
lo existente en base a naciones y pueblos que debían surgir 
a la luz. 


Naciones, Pueblos, Continentes, Personas, con mayúsculas. 
Así, a la luz de su Concepción educativa (11% Parte de este 
trabajo) y la Teoría (1? Parte) que tomó, o que elaboró por 
sí mismo. Ahí estaba radicada su Acción (III? Parte). 


En verdad, su gran misión. Ahí estaban su Patria y Amé- 
rica, para este Libertador que educaba y para este educador 
vocacional, que liberaba. 


Pr 


Capítulo I 


EDUCACION, EDUCAR Y TIEMPOS 


El ser humano resulta siempre altamente educable. Sin 
embargo, a conclusión tan optimista, fruto de larga experiencia, 
la acompañan preocupaciones profundas respecto a formas de 
lograrlo, contenidos y métodos. 


Así, la primera aseveración no poco axiomática, parece 
crecer en complejidad. Existen maneras de encarar y conducir 
la educación, esa verdadera formación de la persona y los rasgos 
de un alma: valores que configuran, conocimientos que dotan; 
contextos de tiempos y lugares, o sea, altura en la trayectoria 
del hombre —historia— y factores reales dados; aspiraciones 
a que el hombre sea “artífice de su propio destino” según frase 
de Nervo, e instantes de crisis, que parecen mostrar lo contrario. 


Toda “historia de la pedagogía” necesita reseñar las ten- 
tativas educadoras a través de los pueblos, a medida que éstos 
“ocuparon un lugar a la luz”, según el clásico Macaulay; que 
integraron los ámbitos históricos de las culturas entre Oriente- 
Occidente, según Spengler, Weber y Toynbee. 


Abismos tremendos entre la rigurosa escuela asiria, frente 
a los pedagogos grecoromanos, que hicieron brillar, para el clá- 
sico Mommsen, “al hombre humanizado”; donde el valor de lo 
tradicional-cotidiano se unió a una filosofía educativa. 


Un Sócrates en busca del alma inmortal y la racionalidad; 
un Cicerón y su “ciudadano concreto”. O, tras la crisis imperial, 
un estoicismo ascético, de un Epicteto, un Séneca y Marco Au- 
relio, frente al decadente epicureísmo, tan sólo nutrido de ese 
instante. Luego el Cristianismo, modelador del medioevo euro- 
peo; los mosaicos de pueblos que, como reinos y luego como 
imperios, ocuparon la antigua heredad romana; las naciones 
con fuertes monarquías, en comienzo de la Edad Moderna. 


Después el renacimiento, con su “hombre-hacer”, explorador 
y artista, inclinado a la técnica y al comercio; un Nuevo Mundo 
con fuerte sello hispánico, desde sangre a costumbres, ideales 
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y tipo de vida, sobre la base indígena y tantas veces la mezcla 
de ambas. 


La Edad Contemporánea, con sus corrientes y grandes 
hechos políticos, sociales, económicos y culturales. La emanci- 
pación, parecía ser el signo que dejaba tutorías; que era capaz 
dereniegos y resistencias, de luchas y de acción. 


¿No podríamos comparar el legendario rechazo de San 
Francisco de Asís, respecto a su padre, con la famosa “Carta 
de Jamaica” bolivariana, cuando en 1815 desconoció o repelió 
desde América todo lo hispano? 


Proceso mundial de autonomía, de autoformación. En el 
Nuevo Mundo, sobre todo, ciertos conductores asumieron pape- 
les no sospechados de pedagogos. Hasta los clásicos hacendados 
y plantadores, comerciantes y profesionales, militares y religio- 
sos, economistas y aun escritores de los “estratos medios” por 
lo común, destacaron virtudes propias a cultivarse, a la par 
que defectos metropolitanos. Era tan imperioso el propio ma- 
nejo, como aprender a hacerlo. 


El amor a la tierra era la base fecunda de ese aprendizaje. 


Desde 1808, a raíz de la invasión napoleónica de España 
y prisión de la familia real, pronto sustituida por un rey 
francés, aquellos pueblos debieron luchar y crear los organis- 
mos necesarios para enfrentar tales emergencias. 


Agravado ésto, hacia 1810 y 1811, las Provincias Ultrama- 
rinas o Reinos de Ultramar, debieron incluirse en el proceso, 
por propia decisión. Allá habría Juntas locales y luego una 
Central; Consejo de Regencia bajo la mayor crisis, Cortes y 
Constitución liberal de 1812. Aquí, Juntas y actitudes que evi- 
denciaban cada vez mayor autonomía. 


Hubo “hombres-puentes” que vieron la necesidad creadora 
a través de la gran fractura, que no debía profundizarse sino 
hasta los límites de esa creación de países y de un continente 
reales. A partir de lo cual se necesitaba aunar esfuerzos con 
la Madre Patria frente a un mundo 'por lo general hostil. 


A San Martín le cupo papel sustantivo en el proceso de- 
cisivo; pero entendió ya, desde Cádiz, que todo él debía forjarse 
como en otras tantas forjas al estilo de las posteriores de 
Fray Luis. - 
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Capítulo II 


EDUCADOR, VOCACION, MISION 


Existen conceptos muy formados y aun verdaderas imá- 
genes respecto al clásico educador. 


Primero, quién guía, quién conduce; también quién dota y 
ordena, con autoridad. 


Desde el legendario maestro sumerio reconstruido por 
Kramer, al filósofo; también al simple, elemental pedagogo. 
Desde el sacerdote-guía que aparece en las crónicas conven- 
tuales del medioevo, al modesto titular, primario, de las “Es- 
cuelas del Rey” españolas. Todos integraban la legión innúmera 
de los “jornaleros de la pedagogía”. Su misión —o, tan sólo, su 
función— era enseñar. Dotar, de determinados repertorios, por 
lo común a seres más jóvenes e inexpertos que él. También más 
ignorantes, pese al conocido apóstrofe de Vigny, respecto al 
sencillo “maítre d'école”. 


Así, al alumno, como elemento receptivo, pasivo, debía co- 
municársele, imponérsele, en escala por lógica ascendente, desde 
elementales combinaciones abecedarias y su lectura, hasta las 
verdaderas sumas de conocimientos, con culminaciones idiomá- 
ticas y artísticas, según niveles entre escolares y sociales. 
Todo ello, acompañado de determinados juegos y prácticas en 
destreza física. Aparte, las típicas enseñanzas de los oficios 
y lo simplemente manual. 


A los predios educativos, así como a la persona y función 
del educador, llegaron las nuevas corrientes de los siglos XVII 
y XVIIT; aparte de las conocidas influencias por la mera acción 
de los más fuertes niveles políticos y económicos, sociales y de 
creencias. Asimismo, ese cúmulo de enseñanzas positivas y ne- 
gativas que son las crisis, como la española, de comienzos del 
siglo XIX. 


ÉS 


El absolutismo, al que se trataba de desalojar, o, al menos, 
atemperar, se manejaba mediante sus armazones tradicionales, 
cuyas cúspides y bases, tan ensayadas ya, no se analizaban. 


| Al buen súbdito y al buen vasallo debían bastarle un obispo 

y un rey, escribía Bossuet en el XVII, cuyas obras figuraron 
en la biblioteca de San Martín al lado de las muy modernas 
para aquel tiempo. 


También debían bastarle cómo operaban las cosas de este 
mundo. Mundo limitado y de mera preparación para la otra 
instancia espiritual y superior: “velar se debe la vida de tal 
suerte, que viva quede en la muerte”, era lema de la herál- 
dica ancestral sanmartiniana. 


El súbdito y el vasallo devinieron ciudadanos con especí- 
ficos derechos. También se aseveró en el XVII y XVIII, que, 
por estar especialmente dotado de Razón, el hombre necesitaba 
construir su mundo y no conformarse con el que le dieron hecho 
los absolutistas; debía comenzar desde el gobierno y proseguir 
con el propio acceso a una existencia digna y culta. 


Todo esto debía inculcársele, enseñársele, indicaba Rous- 
seau. 


Si cada uno no sabía cuánto podía y quería, escribió Mo- 
reno en la Gaceta de 1810, era en vano cuanto se hiciese. “Sin 
educación no hay sociedad”, consignó célebre decreto sanmar- 
tiniano del Perú, analizado en la 111? Parte. Añadía el docu- 
mento que, sin el especial resorte educativo, aun cuando los 
hombres viviesen juntos, carecerían del verdadero nexo esencial 
y benéfico que lograba los frutos esperados. 


La “Razón”, la razón humana y el ser humano, como los 
niños del Cuyo de 1815 “eran susceptibles de las mejores luces”. 
El mundo contemporáneo juzgaba que educar no era proporcio- 
nar tan solo ciertas nociones mecánicamente. 


Los reclamos americanos lo puntualizaron con sugestiva 
uniformidad, pese a lugares y protagonistas distintos, sin acuer- 
dos previos. 


Rousseau, el ginebrino famoso, el de la obra “L'Emile” o 
“Péducation”, que poseyó San Martín, dio normas educativas 
que reemplazaban las antiguas. Era el ahora denominado 
“aprendizaje por las cosas”; la aplicación activa de los cono- 
cimientos; el método de sugerir y motivar. 
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Si “Emilio”, el niño ideal, necesitaba conocer el campo, allá 
iría, para experimentarlo a cada paso, de acuerdo a sus reque- 
rimientos, a su curiosidad y su necesidad. 


Tierra, cielo; hasta la simple ave. Todo debía abarcarse, 
desde gobiernos a creencias, artes, letras y profesiones; un 
mundo en detalle y movilidad. 


El educador no podía ser simple autoritario. El educador 
se incorporaba a una misión. 


Ella, cada vez en mayor medida, comprendería una tarea 
delicada; una precisa profesionalidad. Era el destino del hom- 
bre lo que estaba en juego. 
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Capítulo III 


EDUCADOR, ¿SOLO EL PROFESIONAL? 


Aludimos en el Capítulo 11 a la profesionalidad docente 
como una necesidad, respecto a la que tanto se ha escrito entre 
el célebre y pedagógico siglo XIX y el nuestro, el hiperpedagó- 
gico siglo XX. 


Atrás había quedado Rousseau, el polifacético, esa especie 
de augur bueno y malo, pero propio del XVIII. 


Por una parte fue verdadero pre-romántico, en cuanto 
destacó y aun sublimó el valor del individuo, como última reali- 
dad irreductible dentro del género “hombre”; de los sentimien- 
tos y aun de la nostalgia respecto a una edad de oro primigenia 
“cuando el hombre era bueno”. 


Por otra parte también Rousseau fue “Racionalista”, por el 
papel director, creador y examinador de la Razón, verdadera 
arma de porvenir, del ser humano. Fue asimismo “iluminista”, 
por cuanto propugnaba la adquisición de conocimientos para 
que el hombre fuese en verdad libre (he ahí explicada la proli- 
feración dieciochesca sobre todo, de diccionarios diversos y de 
la “Enciclopedia”, obra característica de ese tiempo, muchos 
de cuyos tomos y “planchas” poblaron los anaqueles de esa per- 
manente biblioteca de San Martín, cuyo estudio y análisis, en 
general, efectuaran José Torre Revello, José Pacífico Otero y 
Teodoro Caillet Bois, entre otros. 


Siguieron luego de Rousseau, un Pestalozzi y un Froebel, 
ya contemporáneos de San Martín, inclinados a métodos y sis- 
temas de enseñanza sobre todo referidos a los niños y adoles- 
centes. Pero también los restantes ciclos recibían transforma- 
ciones distintas de las del XVIII, impregnadas de positivismo 
y naturalismo, biologismo y mecanicismo, como corrientes 
pendulares. 


Nos interesa destacar primordialmente, en el instante de 
San Martín, aquellos métodos y sistemas que conoció; la reacción 
contra el absolutismo y algunos de los remanentes clásicos a 
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partir del latín; la impulsión por los idiomas modernos y los 
sectores del conocimiento que incluían las matemáticas, la física 
y el dibujo. También la canalización profesional del docente, 
preparándolo para ser especial guía y trasmisor de partes del 
haber cultural a distintos niveles. Las escuelas normales y los 
clásicos liceos como iniciativas bajo tales aspectos. 


Al mismo tiempo surgía con mayor imperio la voluntad de 
alfabetizar; de habilitar al “gran número”. para su mundo, que 
incluía el inevitable puente de la cultura; no de una general cul- 
tura, pues sólo habían abrevado en ella núcleos e individuos; 
faros en la oscuridad ambiente. 


Era el caso contemplado por los independistas americanos, 
o, mejor, hispanoamericanos. Era el problema complejo, por 
cuanto derivaba de lo político-social, con sus repercusiones en la 
economía. Por ello tanto radicaba sólo en los grupos dirigentes 
de los grupos medios con preferencia, a cargo del proceso auto- 
nómico inicial. 

Políticamente, muchos de ellos —caso de Bolívar— se man- 
tuvieron bajo influencia de ideas francesas (entre otras, desde 
inglesas y de la misma antigiiedad clásica a españolas del 
siglo XVI), pero centradas en la declaración de los Derechos 
del hombre y del ciudadano, en la necesidad de constituciones 
escritas, pero no ya en el subsiguiente y extremo “jacobinismo”. 


Sus ejemplos liberales-representativos sin duda provenían 
de John Loeke, así como la necesaria división del gobierno en 
“poderes”. Posición similar a la de Rousseau y sobre todo 
de Montesquieu, cuyo “De lesprit des lois” fue uno de los volú- 
menes preferidos por San Martín. 


Además de la idea del pacto y del contrato social, que 
atendían una primera voluntad de mayoría (concepto vigente 
hasta en las ideas pactistas de los padres jesuitas Suárez y 
Mariana del XVI español), hubo decididos cultores del sistema 
monárquico parlamentario inglés; republicanos extremos, luego 
desanimados por las duras realidades observadas; partidarios 
de lo implantado bajo normas republicanas, federales, repre- 
sentativas por los “ingleses libres”, o nuevos criollos indepen- 
dientes de la América del Norte desde 1776. Cuyos textos —-las 
dos primeras versiones constitucionales— incluían también la 
primigenia declaración de los derechos del hombre, del Estado 
de Virginia; y, con posterioridad, de los autores políticos Tho- 
mas Payne y Hamilton. 


Todo ese fluir de una dinámica e influyente minoría 
americana y especialmente Sudamericana, contrastaba con lo 
tradicional español, implantado en las Provincias de Ultramar. 
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Especialmente en lo referido a la educación, cuyo rechazo y 
calificación extremas diera Bolívar en 1815 y Olmedo en su 
Canto a la batalla de Junín y al Libertador del Norte. 


Era lo propio de instantes de luchas vitales. El equilibrio 
llegaría después. 
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Capítulo IV 


COMO NACE, ALGUNA VEZ, UN EDUCADOR VOCACIONAL 


Vivimos, sin duda, en un mundo de profesionalidad y espe- 
cialización. Profesionalidad y especialización, que constituyen 
otros tantos y verdaderos canales por donde transitan los cono- 
cimientos. | 


Semejan, a veces, partes no bien soldables entre sí. Se ha 
subdividido tanto este mundo, tan necesitado de reunir unidades 
esenciales como básicas para el hombre; desde los valores a su 
fe, del propio organismo individual y los escenarios donde 
habita. 


Este “Monitor suplente”, este discípulo de la clásica “ense- 
ñanza mutua ” del célebre Diego Thompson requerido por San 
Martín y por Bolívar, lejos está de negar la necesidad de la 
especialización y de la profesionalidad. Pero, demasiado a me- 
nudo, de las partes sólo se ha ido a las partes. Y, así como el 
economista ignora al sociólogo, éste tampoco conoce al historia- 
dor, ni el jurista al químico; incluso ni el endocrinólogo al 
traumatólogo. Cada uno se ha encerrado en el carril estrecho, 
pero seguro, de su especialidad. 


Palpable “mal en cadena”, que resultó bien sensible en la 
especialidad educativa. Quizá y sin quizá, no haya habido en 
toda la historia de la educación, tantos pedagogos, autores- 
expositores de teorías y metodologías; tantas estadísticas tan 
nutridas en cifras de educandos y educadores. Y, sin embargo, 
“otras” estadísticas muestran la profunda crisis en este aspecto 
de la actividad humana, tan influido dentro de la totalidad. 


Con anterioridad aludimos cómo, al diseñarse cada vez más 
al educador; al adqquirir mayor nitidez su función en trascen- 
dencia social, surgió la necesidad de dotarlo de un bagaje 
amplio e indispensable; proveerlo en calculados cauces escolares 
profesionales. 


A la par, la realidad mostró también, como aspectos esen- 
ciales subyacentes, que, aparte de lo que “daba Salamanca”, 
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resultaban cada vez más imperiosas la vocación y el sentido 
de misión. 


Vocación y misión: sólo ellas llevan a enfrentar sacrificios 
reales, derivados del medio desfavorable urbano y rural; sólo 
ellas superan ambiente y escasos recursos; sólo ellas salvan del 
automatismo profesional. Pero resulta tremenda empresa actua- 
lizar conocimientos, salvar abismos generacionales, sin esa 
impulsión del ánimo y del espíritu. 


Claro que se puede actuar idóneamente por obra de habili- 
tación profesional: ¿quién puede dudarlo? Pero una frase da 
que pensar: “amar a una persona, ya es educarla; educar a una 
persona, ya es amarla”. Esto, al enseñar una norma y vivir 
un valor, al reconstruir una batalla, desarrollar un teorema, 
o contemplar al microscopio el maravilloso ojo de un insecto. 
Y, ésto, ya exige una especial pedagogía, similar a la que 
animó ciertas faces de la liberación americana. 


En esos años del XIX de San Martín, se procuraba la 
profesionalidad educativa. Se tenía conciencia de los innúmeros 
conocimientos a impartir; quizá tantos como personas a ense- 
ñar. El mismo San Martín había palpado ya esos dos eternos 
aspectos, entre vocacionales y profesionales. 


Por una parte, los conocimientos escolares que recibió. 
Además de un evidente “autodidactismo”, en San Martín resulta 
clara la influencia educativa de tipo escolar. Así el dibujo téc- 
nico, que le fuera de gran utilidad durante la carrera militar 
en croquis de batallas y fortificaciones como los enviados al 
general Miller; el dibujo artístico, con el bosquejo y coloreo de 
marinas; las matemáticas e idiomas (incluso las reminiscencias 
a Guido, desde el exilio, respecto a un latín duro, toscamente 
enseñado en su adolescencia). 


El sitio de esta enseñanza escolar, indica el conocido 
“Seminario de Nobles”, pese a no figurar su apellido en los 
libros, pues resultaron extraviados los de varios años como 
consigna J. P. Otero. Probabilidad, debido a la suma de co- 
nocimientos instrumentales, difícilmente impartidos en otros 
establecimientos menores; sí en ése, a pesar de la crisis que lo 
afectara en la anteúltima década del XVIII, involucrados así 
los años sanmartinianos entre 1784 y 1789. 


Bien pocos años referidos a la edad de quien naciera en 
1778; y que atravesara, llevado por su familia, desde el mi- 
sionero Yapeyú a Buenos Aires; para, tras breve estadía, via- 
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jar por el Atlántico y parte de España, hasta su mismo cen- 
tro geográfico. 


Dentro del aspecto de la enseñanza recibida, que se le im- 
partió de diversas maneras, necesita considerarse esa faz es- 
pecializada que es la militar. 


Resulta bien probado que ese tipo de conocimientos y 
prácticas no se daban, ni en el Seminario de Nobles, ni en 
escuelas de párvulos. Asimismo, que San Martín no cursó aca- 
demias o institutos militares, a cargo de tales enseñanzas. 
Pero no sólo vivió experiencias directas, como meros deriva- 
dos de la acción. 


“Acción”, tuvo: prueba, su muy honrosa foja de servicios, 
donde se enumeran lugares donde actuó, regimientos y armas. 
Desde una temprana iniciación como cadete en el “Murcia” y 
un tremendo bautismo de fuego en los escenarios africanos de 
Orán, pasó a Aragón y Cataluña; luego, a la combatida fragata 
“Santa Dorotea” en el Mediterráneo. 


Trayectoria ya extensa y sin tregua, a la que aun agregó 
Sevilla y Cádiz, ya en el Batallón de Voluntarios de Campo 
Mayor, así como un segundo ascenso (otra característica), por 
brillante desempeño. 


Otra etapa de luchas, sin tregua, vivió al enfrentar las 
veteranas tropas napoleónicas en su invasión repentina a Es- 
paña en 1808, contra el aliado de ayer. Antes, en Olivenza, 
participó en la campaña contra Portugal, cuando España y 
Francia revolucionaria —<contra la que guerreara poco an- 
tes— marchaban juntas, enfrentando a Inglaterra, sus coali- 
ciones y bloqueos ante Napoleón. Pero, en 1808 volvían a 
unirse, a consecuencia de la invasión hispana del “amo de 
Europa”. Así San Martín cumplió otros jalones de su carre- 
ra: el combate de “Arjonilla” y la gran batalla de “Baylén”, 
donde las fuerzas francesas fueron vencidas. 


Nuevo ascenso para el “oficial benemérito” (“teniente coro- 
nel graduado de caballería”); un V9 Ejército donde fue ayu- 
dante del general Coupigny, como antes lo fuera del brillante 
general Solano, asesinado, pese a su defensa, por las turbas 
gaditanas, ante simples sospechas de connivencia francesa. 


Luego, defensa de fortificaciones en Torres Vedras, con 
tropas del célebre Wellington y del marqués de la Romaña; 
con el general Coupigny otra vez en el 113 y IV9 Cuerpos de 
Ejército del Sur. Un último nombramiento, aun, como Co- 
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mandante Agregado al Regimiento de Dragones de Sajun- 
to (?). 


Continua acción. Demasiada acción; donde figuraron vic- 
torias y derrotas, sacrificios y heridas, enfermedad destinada 
a ser crónica y actos de pericia, de valor y arrojo; aprecio de 
superiores y ascensos. 


Resulta acierto indudable que la experiencia es funda- 
mental educadora, sobre todo si ella se complementa con un 
observador lúcido y profundo. Entonces, a la par del conti- 
nuo aprendizaje, de la actualización de conocimientos, medios 
y circunstancia donde actúa, se da la propia medida construc- 
tora, y, luego, creadora por sobre todos esos elementos. 


Mucho enseña tratar y guerrear con otros hombres, en 
otras tierras. Mucho enseña observar y compartir; seguir u 
oponerse a tácticas determinadas, estrategias y escuelas clá- 
sicas o recientes, del Siglo XVII o de 1796, inglesas o france- 
sas. 


Se atesoran conclusiones y observaciones, sitios, ataques, 
las distintas armas; todo se tornaría, más adelante, en factor 
constructivo, a legar. 


Resulta “pedagogo de las armas”, quien alienta la clara 
convicción que, ni los ejércitos se forman sin las enseñanzas 
adecuadas, ni los soldados individualmente sin la precisa ins- 
trucción del caso. Pedagogo también resulta quien pensara 
que lo básico en toda empresa era el hombre; y que tanto la 
gran batalla como el combate diario formaban la patria. 


Considera el general Adolfo Espíndola, la verdad en la 
existencia de una escuela militar española: del valor, del ho- 
nor, del cumplimiento del deber. Aparte de los jefes y verda- 
deros estrategos. Así, San Martín tuvo conductores infinita- 
mente previsores. Luchas en montañas y mares, “conducción 
y combates de fuerzas combinadas”. Luchas irregulares, po- 
pulares y de emboscadas, de ataque y defensa. Observación 
del manejo de un comando y del puesto simple pero riesgoso 
del soldado. Proximidad de maestros y mediocres, ambos pa- 
ra recordar. 


En todo ello, en su “capital de estrategia” lo valoraron 
Mitre y Otero, Ornstein y Accame, también Dellepiane, siem- 


(1) El panorama en Gral. Adolfo Espíndola: “San Martín militar” 
Inst. Nac. Sanmartiniano, Bs. As., 1959; foja de servicios en D.A.S.M. 
cit. en F. y B. 
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pre a la luz de cuanto arrojaba de sí la indispensable e inelu- 
dible “ecuación personal”; el terreno fértil en este caso, capaz 
de rendir “ciento por uno”. 


Esta es la segunda etapa del aspecto “escolar” de San 
Martín, cuyo primer tramo fue el Seminario. 


Un segundo aspecto revelador es el autodidactismo. 


Todo autodidactismo es comparable a una sed. Conoci- 
mientos que se beben hasta con frenesí, en medio del desierto 
que se puebla gradualmente con verdes oasis. 


Sin embargo, en circunstancias en que todo manantial re- 
sulta convenientemente bueno, ¿cómo abarcar tantos manan- 
tiales? ¿Cómo orientar la eterna preocupación que nace, pue- 
de decirse, con el autodidacta ? 


En el caso de San Martín, poseemos una base concreta: 
existió una bibioteca. Su “librería” llegó a contar, en el mo- 
mento posible de máximo crecimiento, varios centenares de 
volúmenes. 


Este “Monitor suplente” no “repetirá” estudios de inte- 
rés, por lo común completos y minuciosos, hasta con títulos 
tan sugestivos como “San Martín amigo de los libros”. No 
efectuará otra vez análisis “materia por materia”, o de auto- 
res y temas, hasta de idiomas. Sí, aquilatará el esfuerzo se- 
lectivo y preocupaciones dominantes, en permanencia. Una 
mente razonante; una sensibilidad agudizada, no siempre evi- 
evidenciada por este profundo subjetivo, tantas veces dosifi- 
cadamente comunicado y amante de la soledad. 


Se sumaron, así, esfuerzos, preocupación, sed de conoci- 
mientos. 


¿Para qué?. “No sólo de pan vive el hombre”, es una res- 
puesta. Otra, que, instantes y escenarios, más corrientes de 
ideas, impregnaron con fuerza a los contemporáneos de ellas. 
Otra explicación, por fuerza radica en la aludida “ecuación 
personal”, en torno a conceptos y concepciones vitales alenta- 
das, que partían concentricamente de su profesión militar. 


Ya muy niño San Martín conoció, cabalmente, lo costoso 
que resultaba la educación en toda familia de medianos re- 
cursos. La reveladora súplica-solicitud al Rey, efectuada por 
su madre, doña Gregoria Matorras el 8 de junio de 1797, que 
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pedía una pensión modesta para ese menester, luego de la 
muerte del esposo, el recordado Capitán Juan de San Martín, 
“de grandes servicios y pocas retribuciones”, es bien elocuen- 
te en ese sentido. (Pensión al fin acordada como “limosna” 
regia, en casi solo la mitad de lo propuesto). 


La carrera de las armas, inclinación familiar incluida, 
fue la solución para los cuatro varones, entre ellos José Fran- 
cisco, el hijo que menos gastos le causara, según testamento 
de doña Gregoria, transcripto entre otras fuentes en la clá- 
sica D.A.S.M. (Documentos del “Archivo de San Martín”, ci- 
tada en lugar indicado). 


Sin embargo, esa especialización militar fue complemen- 
tada con buen haber cultural, que originara testimonios abun- 
dantes como el de Mr. Gérard, “poseía muy amplia instruc- 
ción; sabía y hablaba con facilidad el francés, el inglés y el 
italiano”. Conviene recordar que el mismo San Martín refle- 
xionó a Chilavert, desde Bruselas (19 de enero de 1825), ante 
los ingratos ataques de la prensa porteña, que, desde Men- 
doza promovía una federación y, desde Londres, llevaría un 
reyecito “metido en el bolsillo”, para “formar un gobierno 
militar en América”, pues “como educado en los cuarteles, de- 
ben haberle alejado la oportunidad de estudiar otro sistema”. 


La biblioteca de San Martín fue trasladada de Cádiz has- 
ta Buenos Aires, luego a Mendoza, a Lima. Biblioteca produc- 
to de fuerte vocación de autodidacto y, como tal, integrada 
gradualmente, entre temas e inquietudes; a medida que se 
le abría el panorama del mundo, entonces en la ebullición de 
una nueva época histórica. 


Asimismo, esos conocimientos que integraron la base de 
su cultura general, no pudieron nunca conformar una cul- 
tura inerte, ni meramente erudita. Impregnó su fuerte perso- 
nalidad y fue la suya una cultura aplicada, entre formadora 
y educativa, como finalidad palpable en suelos argentino y 
americanos. Palpable aun dentro de su gesta armada, que 
condujo hacia nuevas formas y nuevos objetivos; en el go- 
bierno de una provincia y de una nación. Simplemente en la 
formación de la “persona”; entre ellas, su hija. 


En la biblioteca se destacaron libros franceses en su ma- 


yoría; también buen número de españoles, portugueses e in- 
gleses excepcionalmente. 
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Resultó imperioso, desde luego, el tema militar: terres- 
tre, naval, tácticas, academias, campañas, fortificaciones, fi- 
guras como Federico II incluyendo sus trabajos, guerras cé- 
lebres. 


Complemento valioso resultaron mapas y planchas, via- 
jes, descripciones y estudios geográficos, elementos de mate- 
máticas, dibujo y mineralogía. Y, reflexiona este “Monitor 
suplente”, en la vinculación entre los elementos básicos de su 
educación tradicional española, frente a los ácidos e irónicos 
cuentos y novelas del deísta Voltaire, cuya colección poseyó, 
aunque no el tremendo “Diccionario filosófico”. 


Otro núcleo de obras sobre las cuales poco se ha repa- 
rado, constituye sin embargo cuanto este “Monitor” consi- 
dera “obras-influencia”, cuyos contenidos resultan siempre 
de gravitación perdurable por ellos mismos y frente a un es- 
píritu ávido de conocer. 


Ejemplo: su coetáneo Mirabeau, con 22 tomos: máxime 
recordando su papel moderador, contra el absolutismo prime- 
ro y contra extremos que fuesen más allá de la monarquía 
constitucional. Ejemplo: las reflexiones filosófico-jurídicas 
de Cicerón; la epopeya de Homero, el moralista reflexivo Sa- 
lustio en su “Conjuración de Catilina” y su “Guerra de Yu- 
gurta”. 


Aludida la obra de Rousseau, falta la didáctica de Fene- 
lón, tan visible en sus ““Aventures de Télémaque”. ¿Y, qué di- 
remos de las descripciones romántico-sociales de Madame de 
Stael, respecto a Alemania y su literatura; sobre “Los carac- 
teres” de La Bruyére, que coincidía con su tesis tipológica in- 
dividual? ¿Por qué no recordar al veraz historiador Antonio 
de Herrera y Tordesillas (“Décadas””), crítico valiente del en- 
comendero de indios y gobernador del Darién, Pedrarias Dá- 
vila ? 


Aun quedan la obra filosófica de Gassendi, los estudios 
de Moreri, los libros de tres mujeres destacadas; los diccio- 
narios, hasta de América; las obras sobre bellas artes y arte- 
sanías, sobre los delitos y las penas, la historia de los empe- 
radores romanos (¿llegaría a conocer a Suetonio?). 


Mencionamos con anterioridad a Montesquieu y su “De 
Pesprit des lois”, con su teoría sobre división de poderes y su 
balanceo recíproco, con independencia asegurada del Judicial. 
Aparte de su célebre “teoría de los climas”, para explicar las 
costumbres y las leyes distintas en el mundo; teoría de la cual 
fue precursor Bodin. Y, sin duda, fueron adquisiciones rio- 
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platenses la conocida Historia del Deán Funes y las Gacetas 
de 1810 y 1811. 


No figuran sus citados Epicteto y Séneca. Ellos, incorpo- 
rados a su formación intelectual, no es raro los regalara un 
hombre capaz de desprenderse de su biblioteca, cuando hubo 
de contribuir al nacimiento de la información y educación mo- 
dernas, en la tradicional Lima de los virreyes. 


Etapa total de autodidactismo, que terminaba en un le- 
gado que era una lección más, como veremos en la Illa. Parte. 


Autodidactismo: siempre fruto de pocos, que rebasaron 
niveles, no sólo en conocimientos. Donde, uno de ellos tomó 
para sí, de análoga manera, la formación de la autonomía po- 
lítica y de la conciencia americana. 
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Capítulo V 


EDUCAR UN CONTINENTE 


Mucho, muy meritorio, se ha escrito desde los clásicos 
Mitre y Vicuña Mackenna, respecto al rompimiento, o des- 
prendimiento peninsular de San Martín. Ese “dejar lazos” con- 
cretado en setiembre de 1811, luego de servir veintidós años 
en los ejércitos españoles. 


El mismo, con su parquedad habitual y pudor respecto 
a esas “abluciones en público” de que hablara Carlos Pelle- 
erini, dio firmes y escuetas referencias directas: en nota al 
Djrector Pueyrredón en 1819; en la célebre Proclama de 1820 
a los habitantes de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
y, por último, en 1848, al general y presidente peruano Ra- 
món Castilla. 


A las búsquedas documentales e inferencias históricas, 
se agregaron sus propias palabras, que presentaron la tajante 
decisión de 1811 como fruto de un estado de conciencia. 


Se ha destacado en ella la motivación preferentemente 
política; se ha analizado la dosis ideológica-liberal, de comien- 
zos del XIX; se ha pesado la influencia de ideas francesas, 
derivadas de los filósofos y de su clásica revolución; se valo- 
raron las acciones de ciertos movimientos secretos, encarna- 
dos en las “Logias”; se graduó el porciento de recuerdos que 
pudo sustentar; el atractivo de la “cuna indígena”. Asimismo 
no faltaron quienes, desde una especial (?) perspectiva en 
sus conclusiones, postularon la influencia inglesa, o francesa, 
como fuentes decisorias. Lo cual, al repetir alguna acusación 
“ de entonces, ya tenían la respuesta del mismo San Martín, al 
enumerar a su amigo mendocino ese catálogo de acusaciones, 
a las que enfrentó solo y ante sí, hasta con frases de Dióge- 
nes y de Epícteto bien conocidas y transcriptas en cartas su- 
yas de 1815 y 1816. 


Veamos las motivaciones que arroja la perspectiva de 
nuestro tema. 


A 


San Martín refirió, entre 1818 y 1848, que, conocida la 
revolución americana incontrovertible y que su camino era la 
independencia continental mediante nuevas patrias, un gru- 
po de americanos en Cádiz resolvió apoyarla. 


Estaban todos deseosos de cooperar, en cualquier sitio 
insurreccionado; pero, razones de eficacia y urgencia, deter- 
minaron que cada uno se dirigiera al lugar de su respectivo 
nacimiento, con la finalidad de ayudar en la lucha. 


Habían comprendido que, como escribió el doctor Pal- 
cos, “el destino de América consistía en labrar su ser”. 


En varias oportunidades también se refirió San Martín 
a ese verdadero proceso histórico que daba origen a la deci- 
siva revolución americana; y, en el que veía un movimiento des- 
tinado a abarcar una totalidad, irreversible, polifurcado, que 
“estaba en la naturaleza de las cosas”. 


Pero, frente al hecho irremediable que, de una manera 
u otra produciría el resultado liberador, no alentó papel pro- 
tagónico sino sentido de misión; urgente contribución de es- 
fuerzos personales y de enseñanzas. 


Asimismo vio claro que, aunque ineluctable, el proceso 
hacia la autonomía necesitaba vitalmente acelerarse: una 
lenta independencia, se erigiría al fin tan sólo sobre pueblos 
y países en ruinas; “apurar” la guerra, era, también, huma- 
nizarla (cartas a Pezuela, lla. y Illa. Partes); era legar co- 
nocimientos y experiencia, adonde se precisaban en gran me- 
dida, en total medida. 


En la faz militar, la más resaltante, colmar la orfandad 
en jefes-profesionales, formándolos, educándolos; era ense- 
ñar cómo superar hasta el imperio real de las distancias geo- 
gráficas y la dispersión de esfuerzos, “pensándose en gran- 
de”; era forjar la manera de enfrentar la unificada repre- 
sión posterinr (Morillo, en Venezuela y Colombia; Pezuela y 
La Serna, en Perú y Chile, más el Alto Perú). 


Qué no decir de la improvisación en otros aspectos, co- 
mo los políticos, los económicos, los poco visualizados socia- 
les. La teoría que aprendiera tan bien él, como autodidacto, 
no unificaba un Continente; al Continente había que “hacer- 
lo”, que “educarlo”, para que en verdad “fuese”. Había que 
respetar su diversidad de pueblos y naciones, pero proteger- 
los con el sentimiento de unidad por sobre la propia exage- 
ración local y los personalismos, no solo de ataques y apeten- 
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cias exteriores (“yo no temo”, dirá aun cinco años antes de 
su muerte a Guido, del poder de todo este viejo continente, “si 
estamos unidos”; y, algo análogo escribió a Fructuoso Rivera 
en 1829, cuando se convenció que aun no le era posible vivir 
en un rincón alejado, en su propio país). 


No sólo eran “hermanos” los integrantes de las Logias 
secretas, que tanta influencia tuvieron en la revolución polí- 
tica, como escribió al general Guillermo Miller: eran herma- 
nos los americanos; y debían serlo no sólo de sangre y de es- 
fuerzos, sino de sentimientos y de ideal. 


Mucho revelaron sus cartas de 1818 al Virrey Pezuela. 
Mucho, la Proclama de ese año a los peruanos. Tanto como la 
carta a Bolívar, del 29 de agosto de 1822. Era la concepción 
Continental y su destino, en el cual él mismo se colocó como 
mero “agente”, pero en cumplimiento de cuanto estaba en 
las cosas y en los hombres, o sea, su formación. 


Educar, sí, para que todo cuanto se lograra resultara 
firme y fruto de honda convicción. Educar en táctica y es- 
trategia, en itinerarios y formas de realizar empresas. Edu- 
car, para reformar “el genio y la índole”, para lograr acti- 
vidad, constancia e idoneidad. Desde el camino inevitable de 
las armas, atenuándolo por medio de actitudes equilibradas, 
por negociaciones, por “guerra de movimientos o de zapa”, 
a los caminos de construir un Estado, de erigir una Nación, 
más otras Naciones que sustentaran el Continente. 


Educar era erigir una “Academia de matemáticas” en 
Tucumán, destinada a lo que quedaba del Ejército del Norte, 
o dar ciertas normas y ejemplos para llegar a la conciencia 
del propio manejo; eran tratados, confederaciones y  escue- 
las de primeras letras, o bibliotecas e institutos especiales. 
Era que se pesaran en la balanza nacional, las pasiones tan 
solo centralistas y federalistas (cartas a los amigos, al di- 
rector, a los caudillos, Ila. y Illa. P.). 


Otro aspecto de su decisión y acción de esencia educado- 
ra y formativa, está dada por su ¿nconformismo, que le pro- 
vocara reflexiones y soluciones. 


Inconformismo con el gobierno español y con su acción 
americana, por ejemplo. El 10 de noviembre de 1818, escri- 
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bió a Pezuela que era lógica la reacción americana “para de- 
fenderse”, “contra los gobiernos insurgentes que rigieron la 
Península desde 1808”. Pero le dice que, luego de 1814, no ha- 
bía estado más feliz el rey Fernando como absolutista. 


San Martín había vivido esos pasos agravados del drama 
español, como una crisis sucesiva que comprendió a Carlos 
IV, Fernando, la reina María Luisa y el poderoso “favorito” 
Godoy, tan bien estudiado por Rogel Madel y por Ballesteros. 
Luego la mortífera invasión francesa; la reacción americana 
que intentó cortarse por medio de las armas; las Cortes y la 
Constitución de 1812, frutos liberales, como el movimiento 
de 1820, recordándole al Virrey La Serna, en la entrevista de 
Punchauca que “los liberales del mundo son hermanos en to- 
das partes” (testimonio de Guido, citado en Fuentes y Biblio- 
grafía, adjunta). 


Sin embargo, su supremo inconformismo derivaba del 
que tratamos como nuestro tema. Su misma biblioteca, plena 
de obras prohibidas e ideas francesas reformistas, es un buen 
testimonio en sí. 


Mala e inactual había juzgado la educación en España y 
él mismo había tenido que ampliar su propio panorama. Es 
fácil concebir como juzgó la impartida en América, que se- 
ñalamos en la Illa. Parte. 


Eran tan esenciales como la libertad, la instrucción y edu- 
cación de los americanos; y veremos sus críticas, donde se- 
ñalaba cuanto estimó omitido, escatimado y desnaturalizado 
en todo el Continente. Sólo recordamos aquí dos cartas su- 
yas. En la del 24 de mayo de 1816 decía a Godoy Cruz este 
hombre cuyo ideal era la república (así le confió a Guido 
desde Bruselas el 6 de enero de 1827, “republicano por in- 
clinación y principios”) que lamentablemente no podría im- 
plantarse entonces —1816— en América “por la maldita edu- 
cación recibida”, que no comprendería a un gobierno “mera- 
mente popular” y se pensaría que amenazaba la religión. Por 
lo cual no podrían saltarse etapas, entre un absolutismo y 
una república democrática (Illa. Parte). 


A O'Higgins, el 6 de agosto de 1821, tras asumir el Pro- 
tectorado del Perú, le decía que para presidir ese gobierno 
necesario, no pudo elegir la vía electiva y en cambio sopor- 
tar esa carga, por “la fatal educación colonial del gobierno 
español”. “No puedo prometerme aquí diversos efectos de los 
que por igual principio hemos llorado en otros pueblos de 
América”. SS 
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Educar, así, era “ocupar a sus hijos a salvar la patria 
antes que se consagren a bellas teorías”, como reacción, ante 
la libertad lograda. 


Esto no era rechazo de la “herencia española”: ésta era 
imprescindible por sus valores y cualidades y la prevée vi- 
gente después de la guerra, en cartas a Pezuela, a pesar que 
América ya constituía una realidad aparte, autónoma. 


Estimaba que, asimismo, la revolución realmente libe- 
raba si educaba; o era rémora en caso contrario (¡cómo lo 
confía, dolorido, a O'Higgins, a Vicente López, a Guido, que 
a veces nada había mejor que una revolución para mostrar 
en los hombres lo inmenso de su maldad; y que la crisis esta- 
llaría al concluirse la guerra de la emancipación!). 


Por cuanto, para San Martín, toda república y toda de- 
mocracia, debían comenzar en la educación. Atisbos de porve- 
nir; “trascendencia en el tiempo”, cualidades que considera 
el profesor Astolfi, como atributos lógicos del verdadero 
“héroe”. 


Existen aspectos, en ciertos actos decisivos de las per- 
sonas, bien difíciles de aquilatar. En el hecho vital para San 
Martín, de 1811, acudimos a las grandes motivaciones, los 
grandes sufrimientos, a escalas de ruptura, patria, continen- 
te, misión. 


Sin embargo, en el pequeño-gran mundo de lo personal, 
cuántos otros dolores insospechados, que pueden nacer, por 
ejemplo, al rescoldo siempre vivo del amor fraterno. Narró, 
el benemérito coronel Olazábal ('““Memorias”, “Reminiscen- 
cias” cit), el regreso de San Martín en 1823, tras dejarlo to- 
do: el emotivo encuentro andino, el abrazo que como a hijo 
le diera; el “mate de café” antes habitual. Luego conversa- 
ción, reflexiones, lectura de cartas. 


**.. viendo la letra y sello de una, sin abrirla, manifes- 
“tando desagrado, agregó: "Esta es de mi hermano Manuel, 
”matucho (así llamaba él a los españoles) que creyéndome 
”aun Dictador en el Perú, me escribe por primera vez desde 
”que nos separamos en 1812, no habiéndome contestado a 
"tantas cartas que le he escrito, llamándolo a mi lado”. Sin 
"más, rompiéndola sin leerla, la tiró”. 


El dejar lazos con España, aparte de carrera y fortuna, 
como él mismo dijo, afectó para él también esas llamas, siem- 
pre vivas, en el rescoldo del amor fraterno, según las pintá- 
ramos. 
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Siempre vivas, por cuanto en carta a Pedro A. Moyano 
desde Bruselas, el 3 de agosto de 1826, decía que enviaba “un 
invertario de todo cuanto existe en la hacienda a mi her- 
mano Manuel; Ud. sabe la confianza que siempre me ha me- 
”recido y merece...” 


Piensa el autor que aun San Martín sigue educándonos 
a los americanos continentales hasta en lo más sencillo y más 
difícil, el perdón de los hermanos. 
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Capítulo VI 


EDUCAR VARIAS NACIONES 


Mediaron décadas. Cambiaron escenarios cercanos y le- 
janos al San Martín de 1811; también al de 1822. 


Con el invariable privilegio de una clara memoria, escri- 
bía al presidente del Perú, Castilla, el 11 de setiembre de 1848. 
El difícil momento de decisión fue para servir al Continente 
Americano; pero, haciéndolo a partir de las variadas notas en 
el pentagrama de homogéneas nacionalidades, derivadas todas 
de base española. 


Una primera acción, necesitaba cumplirse en el propio país 
de nacimiento, sin compromisos con facciones, partidos, luchas 
internas. La segunda, trascendía las fronteras de cada país, 
como herederos de ex Virreinatos, Gobernaciones y Capitanías. 


La marcha sería por fuerza liberadora, en la que miró 
como hermanos “a todos los Estados Americanos” donde ac- 


tuaron sus tropas, “interesados todos en un mismo y santo 
2. 


Vicuña Mackenna se asombró que, San Martín, tan argen- 
tino, fuera beneficamente peruano en el Perú, así como chileno 
en Chile. “Mientras Bolívar asimila por orgullo, San Martín 
emancipa por amor”. El primero, un caudillo; el segundo, un 
Estadista. Nuestro clásico Mitre, por ello, lo calificó como 
“hombre-misión”. 


Toda pedagogía nutre un sistema particular, pero necesi- 
ta poseer la base general del amor al prójimo y nuestro Liber- 
tador estimó como “prójimas” a las naciones americanas: “vues- 
tro gran deber es consolar a la América y que no venís a ha- 
cer conquistas sino a libertar pueblos”. “Al encargarme de la 
importante empresa de la liberación de este país, no tuve otro 
móvil que mis deseos de adelantar la sagrada causa de la Amé- 
PICA 


Frases sanmartinianas, entre decenas de semejante con- 
tenido, que la posteridad posee. Al connotar en ellas una pura 
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intención, subyace el concepto educativo como axioma: la for- 
mación y el respeto a las naciones que integraban la fisonoméa 
veneral del continente. 


¿Cómo se evidenció tan especial pedagogía, de la enseñan- 
Za, del amor y del respeto? 


Se dirigió a sus iguales el 13 de noviembre de 1818, a los 
peruanos aun dominados. Más que en nombre propio (ya diji- 
mos que se consideraba un medio, un agente del destino), en el 
de los países independientes, Chile y Argentina. 


Desde luego que recaba de ellos el apoyo en la lucha, pues 
era importante aumentar sus minoritarios efectivos frente al 
adversario, pero tanto o más inculcarles el concepto del propio 
valer, de la tarea complida con sus manos. Indica formas y pro- 
cedimientos de lucha; elige personas, sitúa en las temáticas. 
Pero, por sobre todo ello, o a la par de ello siempre, ese entu- 
siasta de la educación, los incita a las luces, a crear una vida 
nacional con sello propio. 


¿Cómo no enaltecerlos con el carácter de “ciudadanos”, 
por ejemplo, sin distingos de piel ni de su lugar en la tierra o en 
la sociedad? ¿Cómo no presentarles una “primera norma”, 
una inicial institución en el clásico “Estatuto” con que deli- 
mitó su poder voluntariamente? 


No sólo fue conveniente y ventajoso, desde el punto de 
vista de la causa, también del económico y masivo, redimen- 
sionar las clases sociales, nacionalizar los estamentos altos y 
ciudadanizar los bajos: era capacitar, o sea, formar, educar. 


No otra cosa persiguió con normas específicas de traba- 
jo, de cultivos, de comercialización; con bases mínimas de 
instrucción y de cultura. 


Primeras normas, delimitación de funciones, en la posi- 
ble vida independiente. Por su parte, tareas militares como en 
en Chile; militares y mucho más por necesidad, en el Perú; 
permanente acción y ejemplo, desde lo técnico a lo profesio- 
nal y lo civil, en el propio suelo; todo cuanto se detalla en la 
TII* Parte de este trabajo. 

Aquí, no podemos sino insistir en esa especial pedagogía. 
de la ¿imitación y del ejemplo. 

Pedagogía en verdad sanmartiniana en permanencia. Pe- 
ro resulta que hace pocas décadas la postuló Gabriel Tarde; 
Dewey con mayor proximidad a nuestros propios días y Pia- 
get ahora. | 
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San Martín enfrentaba, en medio de una acción dura, el 
medio nuevo, original de Sudamérica. Ya no se trataba de teo- 
rizaciones, ni podían darle elementos el “Emilio” o “Teléma- 
co”, quizá sí las tan antiguas máximas epicteanas, o las de 
Séneca, pero en mayor medida su propia actitud. 


¡Cómo ofrecen una nueva perspectiva hasta las donacio- 
nes y las renuncias totales, contempladas en esa pedagogía 
de la imitación y del ejemplo! Cómo influyen. no sólo en un 
presente, ciertos legados, hasta de sí mismo; las reflexiones, 
los perdones oportunos (esos difíciles “perdones” que, si bien 
no daban olvido porque “pendían de la memoria”, eran posi- 
bles y ciertos, en cuanto “dependían de su corazón”). 


Argentina (Cuyo), Chile, Perú: prepararlos y defender- 
los militarmente, fue una dimensión; orientarlos e impulsar- 
los por su senda vital, por la que “debía ser” —v darles su 
ejemplo— agregaba a las anteriores pedagogías enunciadas, 
otras, de la temperancia, del equilibrio, la modestia, el es- 
fuerzo, maestros inevitables, según el milenario Séneca. Apar- 
te dle esa otra —ya son varias— pedagogía: la que alimentaba 
o alentaba a la “opinión pública”, tal como revelara a Hall, 
antes de entrar a Lima. No como conquistador, no como triun- 
fante militar, sino cuando la “opinión pública” estuviese 
compenetrada de su necesidad de independencia; de su capa- 
cidad de independencia. 


Educador temperamental y gradualista, ¿necesitamos alu- 
dir a su cambiante “metodología”, en la guerra de zapa, en 
las negociaciones y proclamas? 


Dentro de ese fenómeno complejo que siempre resulta la 
revolución (respecto a la cual, ya según Platón, “ninguno de 
los pueblos estaba inmunizado” y que podía desatar las mi- 
tades blancas o negras del ser humano), tomó sus precaucio- 
nes didácticas. Ya sabemos que, desde educar a sus “espías”, 
fue haciéndolo con tropas e individuos; así, en sus “tres mo- 
mentos diferentes” revolucionarios, en los cuales solía pe- 
carse por “apresuramiento”, “debilidad” o “necia confianza”, 
estarían preparados para vivir tal emergencia. 


Con perspectiva didáctica, asimismo, apreció de diversas 
maneras a esa gran fuerza de cambio, que podía conducir a 
distintos resultados si se la dejaba sin control en buena parte. 
Desde la implantación de instituciones inadecuadas que crea- 
ban caos (no arreglable entonces “por un Washington ni un 
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Franklin”, dijo), hasta la anarquía y podían finalizar “con un 
déspota” o “un aventurero feliz”, que tampoco sacaba de aqué- 
lla incertidumbre. 


Sin embargo, el problema eterno para el hombre, de la for- 
ma de gobierno pareció desafiar su pedagogía. Para el buen 
maestro, la dificultad se torna en incentivo; lo fácil, decae en 
su interés. No se resigna a los problemas no resueltos (por lo 
menos en cierta medida satisfactoria); y, aun, estima su per- 
manencia en ese estado como perjudicial en extremo. 


¡Cómo se esmeró —lo veremos con más detalles en la III* 
Parte— en convencer que, en la evolución de los pueblos, co- 
mo la de la naturaleza, no podían “darse saltos”. Cómo insistió 
(sin compulsiones) en su concepción de una “etapa interme- 
dia” americana, para que sus pueblos se educasen en la vida 
pública, en la experiencia política e institucional! ¡Cómo ad- 
virtió, e intercambió abundantes opiniones, sobre el “salto” 
inadecuado entre una monarquía y una república! Cómo quiso 
demostrar que república no sólo era un gobierno con división 
de poderes y formas colectivas, sino un clima de “virtud pú- 
blica”? (Montesquieu, una vez más), de democracia. Así como 
sus ciudadanos no eran cualquier ciudadano: serían solo “los 
de instrucción, no de café, de elevación de alma” que permitie- 
se apreciar hasta en su esencia las “formas representativas”. 


Era una forma de educar colectivamente, el adoptar una 
etapa intermedia de monarquía constitucional; a riesgo sino, 
de poseer repúblicas como las que tuvimos y que su “pedagogía 
política” las hubiese evitado. 


Luego alcanzó a contemplar los primeros frutos de una 
república prematura y de una democracia tardía. Y, sin 
duda, se confirmó más en su convicción (va aludiremos en 
la TI*% Parte una célebre carta al general Pinto), de que 
una república prematura era la muerte de la república; así 
como la democracia tardía era la muerte de la democracia. 
Confirmación póstuma, la que diera el Dr. Nicolás Avella- 
neda en el Senado Nacional de 1883: la gran conquista del 
desierto, había dejado el desierto sin indios; pero, a la par, 
se habían quedado sin ciudadanos las ciudades (esos ciuda- 
danos, se entiende, a los que aludió San Martín, como verda- 
dero fruto de una real pedagogía). 


Agregamos, aun, que las Confederaciones propuestas —y 
analizadas en la III?% Parte— en 1818 y en 1822, fueron otro 
medio de conducir y “educar” la hermandad entre pueblos 
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y países; lo mismo las grandes arquitecturaciones confedera- 
cionales soñadas, con el fin que América prosperara y no se 
dispersase en pequeños mosaicos de pueblos. O sea, hasta 
dónde convenía soldar, o no, las necesarias autonomías na- 
cionales entre sí. 


También como observador autodidacto, poseyó su visión 
histórica americana, desde las grandes a las pobres culturas 
aborígenes; desde la formación y consolidación hispana, has- 
ta los inicios de una mayoría de edad, que había llevado 
a la revolución, todavía “en permanencia” por inmadurez, 
durante años subsiguientes a la última batalla continental. 


Luego del fracaso de Bolívar, no sólo en su Congreso 
de Panamá en 1826, sino en sus aventuras constitucionales 
vitalicias, iniciadas en 1819 y terminadas en 1830, pensó 
San Martín, con visión educadora, que el divisionismo ame- 
ricano, sólo podría superarse con generosas sumas, alentadas 
desde cada patria, una vez que hubiese en ellas “ciudadanos 
de instrucción, no de café”. 
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Capítulo VII 


EDUCAR UNA PROVINCIA 


El 9 de diciembre de 1843 escribía San Martín a Joaquín 
Prieto: “Ud. debe calcular que el mando de una provincia no 
está sujeto a los inconvenientes del supremo del Estado... 
el mando de una provincia es de mejoras locales y de simple 
policía; y con el carácter firme y al mismo tiempo conciliante 
que Ud. tiene, estoy bien seguro que contribuirá al bien de 
la de Valparaíso” (*). Conceptos sin duda para tiempos claros, 
normales, como los aludidos en carta del 22 de julio de 1842 
a De la Barra. 


Esos no eran, por cierto, los tiempos de aquel Cuyo, 
entre 1814 y 1817. 


“La vocación para el mando civil no se da con frecuen- 
cia”, escribió A. Barcia Trelles (1) en su obra biográfica 
sobre el prócer. Al aludirse a vocación, ya se está en los 
niveles profundos de las inclinaciones personales, que llevan 
los distintos sellos y conducen a las más diversas activida- 
des y manifestaciones. 


Resulta bien estudiado y reconstruido históricamente el 
gobierno de San Martín en la gran provincia cuyana, que 
abarcaba a tres actuales en su geografía y su administración. 


Gutiérrez y García del Río, también Espejo, Mitre y 
Otero y muchos actualmente en ricas monografías y traba- 
jos, en Congresos provinciales, hasta internacionales de His- 
toria de América, han analizado el detalle, más sus principales 


perfiles y acusados rasgos. 


Se conocen libros oficiales y notas, proclamas y cuentas; 
cartas, hasta las más confidenciales y anécdotas ciertas. Todo 
lo cual conduce, por una parte, a la cabal estimación de una 
obra; y, por otra, a esa sensación de presencia, entre forma- 


tiva y conductora que bien conservó la tradición. 
(1) En nómina de la página 17. 
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La perspectiva de nuestro tema lo tiene muy en cuenta 
y por ello se destacan lineamientos formadores (educadores 
sin duda) que tanto resaltan. Pero aún se necesita acudir a 
otras clases de referencias y testimonios, a veces menores, 
que parecen dispersos o sólo material de anecdotario carac- 
terológico. 


Toques amargos de desesperanza, como la célebre carta 
a Guido, de la tremenda frase, “carajo con nuestros paisa- 
nitos, toma liberalidad, y con ella nos vamos al sepulcro” 
(28 de enero de 1816). Así como su decisión firme, de ejem- 
plo, que en tiempos de revolución “no hay más medio para 
continuarla que el que manda diga hágase, y que ésto se 
ejecute tuerto o derecho”; ante lo cual no eran lógicas ciertas 
libertades teóricas, cuando faltaban “hombres para hacer 
soldados” y dinero para el mantenimiento (similar a la diri- 
gida a Godoy Cruz, el 24-V-1816). 


Resultó igualmente formador su temple activo. Esa es- 
pecial forja personal que forjó aun a Beltrán y a tantos otros 
forjadores. E igual carácter poseyeron su previsión, su mando 
comunicante, que hizo se constituyera el primer ejército cien- 
tíficamente preparado de América; desde aquella base mi- 
núscula que relata a Miller, ante su pedido. 


¿No resulta igualmente toda una sugestión educativa, la 
trasmisión de conocimientos (desde los especificamente milita- 
res) y de finalidades a alcanzarse? ¿Cómo explicar, bajo 
otros conceptos, hasta el hecho inusual de que, cuanto más 
se aumentaban las contribuciones populares, más satisfacian 
a todos los cuyanos?; ¿que la cesión de tantos esclavos para 
combatir, no afectara las clásicas tareas rurales y sus deri- 
vados? ¿Tenían la sola finalidad que las motivó, o quedaron 
limitadas a eso el arte de conducir pueblo y ejército, el tacto 
v la firmeza con los prelados españoles, las aceradas y cor- 
tantes “Ordenanzas Penales” para el Ejército de los Andes; 
los ciento treinta sables que no se herrumbraron; la conquista 
afectiva, manifestada en tantas formas, de toda una pobla- 
ción, que lo quiso, evitó su reemplazo según resolución de! 
Director Alvear, deseó darle el máximo de esfuerzos y de 
bienes incluso el de la vida, lo afincó y procuró más tarde 
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—simple particular— su permanencia? 


¡Cuántas enseñanzas deparan las pedagogías no corrien- 
tes, como aquéllas comentadas de la comunicación, del esfuer- 
zo, de la imitación de lo bueno, de la verdad. 


Pedagogía realista y experimental, capaz de transformar 
esclavos en soldados, los más diestros de la infantería, dis- 
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tinguidos en Chile; diagnóstico de hombres, elección y capta- 
ción de colaboradores; hasta la imagen del cable que, siempre 
tenso y activo, se conservaba más y era más útil. 
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Hay un arte de salvar dificultades simultáneas, como las 
presentadas en instantes del conflicto con los Carrera, la 
inmigración, las primeras tropas, los primeros pesos pedidos 
al constante y sacrificado Cabildo de Mendoza, cuyos “acuer- 
dos”, más que leerse, se sienten. Hay un arte de la simulta- 
neidad, cuando coinciden planes continentales, entrevistas con 
el Director, decisivas, e impulsos a la educación pública, desde 
la primaria a la especial (III? Parte, en detalle). 


Hay, también, otro arte de la dosificación y del detalle, 
hasta en una lucha contra los indolentes y los propios, per- 
manentes, males de salud; la dirección de la maestranza y de 
la guerra psicológica de zapa; los planes continentales y 
luego marítimos que reemplazaban los clásicos del Norte; la 
habilitación de tierras y aspectos edilicios; el derecho penal 
- proporcionado a la realidad, que no destruía en sus sanciones 
lógicas; la tierra y el soñado “estado de labrador” para la 
vejez; los valores morales encerrados en aquellas máximas, 
las de los años juveniles de autodidacto, de Epicteto, de Sé- 


neca, del filósofo de la paciencia, Diógenes. 


Todo, dirección, hacer. Una finalidad, un objetivo esen- 
cial, estratégico y americano, pero no incompatible con esa 
edificación interior —en ese caso provincial— que necesita 
llevar a cabo un gobierno. Edificación interna que ya enume- 
ramos y a la que podría agregarse el orden necesario en un 
país que, aun en plena guerra de independencia, veía aflorar 
divisionismos y pasiones locales-personales, tantas veces de- 
nominadas “federalistas”. 


Pues, antes de Cuyo, allí y con posterioridad durante toda 
su vida, se preocupó y sintió en carne propia, ese fenómeno 
de la “guerra civil”, sus intereses, ideas y pasiones. Hasta tal 
punto, que pueden reunirse en una expresiva antología sus 
páginas al respecto. Desde aquellas que elaboró exhortando 
a la unidad, recomendándola, o, simplemente, ansiándola o 
elogiándola, en cartas a Godoy Cruz, Guido, Pueyrredón, 
Artigas, López, a la proclama a los habitantes del Plata, ya 
citada. “La paz interna vale por cien victorias”; mucho había 
celebrado la unión de Gúemes y Rondeau; el federalismo en 
ciertas circunstancias y condiciones era una locura; le habían 
incriminado no contribuyese a aumentar las desgracias na- 


a E: q 


cionales con su intervención; aun en caso de una victoria 
en la guerra contra los federalistas (caudillos), “habría te- 
nido que llorar la victoria con los mismos vencidos”. 


Fueron otras tantas lecciones propias de un pedagogo de 
pueblos; que, además de ver, comprender y aleccionar, expe- 
rimentó la amargura de la disolución del Ejército del Norte, 
sin cooperar en el Perú como debía. Por último, la otra, 
complementaria de la anterior: sus años de exilio ante la 
continua perspectiva que a su regreso se le incluyese en una 
guerra civil, en meras luchas de partido, a las que “no había 
suscrito” ni podría suscribir, ese general que no había “hecho 
derramar lágrimas a su Patria” y cuyo sable tampoco había 
derramado sangre americana. 


La enorme gravitación lograda en una provincia, enten- 
demos, fue en base a su acción formadora y guía de esa pro- 
vincia; cuando un Libertador se propuso, como parte de su 
empresa de liberación, educar una provincia: guiarla, conven- 
cerla, razonarla, amarla, con convicción y sentido de creati- 
vidad. 


Narra un conocido Evangelio que el Señor repartió, en 
cierta oportunidad entre hombres, distintas cantidades de “ta- 
lentos”, para que cada uno de ellos rindiera cuentas de su apli- 
cación... 
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Capítulo VIII 
EDUCAR UNA PERSONA 


¿Resulta fácilmente concebible, fuera o no de su profe- 
sionalidad, ese designio de educar un continente; y, aún, en 
indispensable simultaneidad, las naciones integrantes del mis- 
mo? ¿Que todo eso se basara, en última instancia, para con- 
vertirlo en duradero, en la transformación de las gentes por 
medio de la educación, esa especial “alquimia” para las mentes 
y la sensibilidad del noble metal humano? 


La historia presenta pocos ejemplos de tales concepeio- 
nes, como frutos de escasos hombres que parecieron poseer una 
dimensión aparte de la mayoría, así como de toda pedagogía 
corriente. 


Propósitos e intentos; a veces algunas puestas en prácti- 
ca, pero que obedecían a formidables concepciones personales 
colocadas en grandes empresas. Pero ¿qué más grande empresa 
que la libertad de las naciones, basada, o sustentada más bien, 
en la del hombre-prójimo? 


Asimismo, también la historia ha mostrado que las obras 
no comunes, requieren realizadores o ejecutores no comunes. 


En el caso de los educadores —los que son profesionales 
y los que no lo son, pero siempre “vocacionales'”— suelen con- 
vertirse, a veces, en tallistas de la personalidad y las naciones. 


Necesitamos acudir de nuevo a ese yacimiento de cultura 
que es la biblioteca de San Martín. También a la cantera de 
sus cartas y al mármol de testimonios de contemporáneos su- 
yos por último, para aquilatar esa última faceta con que co- 
ronaba (y basaba) la transformación continental. 


¿Le interesó La Bruyére por su teoría de los caracteres; 
Fenelón por su impulsión educativa; los filósofos-biógrafos por 
sus cuadros de vidas educadas; Bossuet, por que mostraba cuan- 
to podía quedar de viviente en las “Oraciones fúnebres”? Y 
aun quedan Salustio y Cicerón, Rousseau y Mirabeau, o Vol- 
taire, Epicteto, Diógenes, Séneca... 
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A la par, sabemos que San Martín no fue nunca hombre 
de mera información erudita o libresca, sino de cultura viva. 


Su biblioteca pareció poseer —para él— más que anaque- 
les, verdaderos andamios de futuros edificios, desde los perso- 
nales e individuales, a los nacionales y continentales, por cuan- 
to, a este hombre, al que Gervinus calificó como “hombre del 
misterio”, se lo conocerá sin duda bajo la luz de una máxima 
que se nos ocurre como antítesis a una máxima famosa del 
materialismo, “el hombre es lo que piensa”. 


Sabemos también que, en un todo personal, formó su propio 
criterio en los campos de batalla, donde imperaron el accionar 
de armas, de pasiones, la política y la educación. 
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Casi de inmediato a su arribo al Plata, en 1812, comenzó 
esos propios balances y adoptó medidas que requería la espe- 
cial realidad, respecto a estrategia militar, Estados y pueblos 
(éstos, en sus dos dimensiones de individuo y sociedad). 


Sin embargo, también resulta un hecho innegable que, 
este arquitecto de cuanto emprendiera, recibió aportes lejanos 
y cercanos que mucho interesa aquilatar. 


Así, respecto a educación, a su concepto y papel esencial 
de siempre, y particular de esos momentos, ¿qué podrían 
haberle dado Epicteto y Séneca, Diógenes y Salustio, La 
Bruyére y Rousseau? 


Todo lo más, refirmarle su convicción benéfica, de que 
todo ser humano, cada hombre individual, necesita cumplir 
su misión, su finalidad en la vida, no un simple vegetar y 
disfrutar, imperar y adquirir; que todo hombre o in-dividuo 
(indiviso) empero nunca era una isla, sino integraba un con- 
tinente. Necesitaba, por él y los demás, incluyendo la patria 
a la que pertenecía, “ser cuanto debía ser”, con primacía del 
espíritu sobre lo material. 


Epicteto presentaba en sus “Máximas”, la aparente con- 
tradicción que un esclavo aherrojado podía ser más libre que 
un emperador; y también más fuerte, al haber educado su 
carácter; sabía quién era y su cuota (no importaba si ínfima) 
de su misión en la tierra. Otra de sus Máximas decía que más 
valía un hombre sin cargo, que un cargo sin hombre; otra, 
que no podía felicitar al amigo nombrado profesor de laud, 
cuando no sabía una nota; otra, que no debía importar ni 
aun la calumnia, si era injusta (la que en una conocida opor- 
tunidad reprodujo San Martín); otra, que sólo el hombre 
que educaba sus pasiones, era hombre; como el que preveía; 
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como el que menospreciaba cierta clase de fortuna, puesto 
y ambición; que la gloria no siempre se compraba con buena 
moneda y que a veces renunciar a ella, era sobrepasarla. 


Rousseau, más cercano a él, le presentó el esmero, la de- 
dicación y la ternura requeridas —también la firmeza— pa- 
ra educar un niño imaginario, Emilio, ¿con cuánta mayor 
razón a uno real, a una hija? 


Escribió San Martín en duro trance, que la calumnia, “co- 
mo todo crimen” era obra de la ignorancia, que pervertía el 
discernimiento: había que dotar, pues, a los individuos y a la 
sociedad que integraban las patrias, de ciertos pilares cons- 
titutivos que evitaran la ignorancia. Escribió, ¿cómo pueden 
comprender, o ligar, las leyes a los individuos que en virtud 
de su escasa educación las ignoran? Epícteto razonaba que el 
ignorante pensaba que todo debían darle los demás y no su 
propio esfuerzo. San Martín, que la falta de oportunidad en 
educación, exponía a la perversión del discernimiento. Todo, 
pues, naciones, instituciones, el ejercicio de éstas, el hombre 
individual, todo, dependía en última instancia de ese “delica- 
do resorte de la sociedad”. Resorte capaz de transformacio- 
nes sorprendentes. 


¿Era concebible la eficacia educativa en lo individual, el 
ciento por ciento? Así lo aseveró San Martín, en la noble cir- 
cular a los maestros preceptores de Cuyo, desde el Plumeri- 
llo, el 17 de. octubre de 1815, que analizamos en detalle en la 
Illa. Parte. 


Interesa saber: ¿rompía con la “escuela caracteriológi- 
ca”, el lector de La Bruyére y partícipe de la concepción es- 
toica de los moldes diferentes individuales? ¿Triunfaba “el 
pedagogo que llevaba consigo”, según expresión del Dr. Pal- 
cos? ¿Trasmitía una necesaria fe en las propias herramien- 
tas de trabajo? ¿Les presentaba esa confianza exiomática 
que necesitaba poseer cada maestro, todo maestro, porque si- 
no qué era? (“¿debo trasmitirte aun más fe de la que ten- 
go?”, es frase de San Pablo). 


Sugestivo problema, que este “Monitor suplente” ve así: 

En lo político, superó su liberalismo del arribo desde 1812, 
a la luz del nuevo medio y sus experiencias; una parte tan 
solo la postergó para otros tiempos que permitieran “esas be- 
llezas””, aun imposibles “para pueblos atrasados”, sin ilustra- 
ción, que no sabían leer y escribir (carta a Guido, ya citada 
del 28 de enero de 1816). Transitó, pues, hacia una especie 
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de eclecticismo político “gradualista” y también “casuista”, 
como ya reflexionara Vicuña Mackenna, sin comprender en 
su análisis la parte educativa. 


En este aspecto, precisamente, entiende este Monitor, que, 
tanto la formidable convicción de su frase de 1815, como el 
texto de los decretos peruanos de 1821 y 1822 (Illa. Parte), 
revelan la superación de sus anteriores esquemas o concepcio- 
nes educativas; así como en lo militar superó estrategias creí- 
das indispensables y aparentes imposibles. 


Primero, era la vida, el ser humano concreto; luego, los 
esquemas. 


Podría enseñarlo a muchos “ideólogos'”” de hoy. 


La educación de la “persona” resulta también enfocada 
en la Iliuu. Parte; de la persona a su cargo directo, su hija 
Mercedes, lo hacemos ahora. : 


Escribió Vicuña Mackenna: “cuando el Capitán General 
de Chile y Gran Mariscal del Perú, se había dado de baja a sí 
propio, tomó una cartilla para su hija y un pan para sí mis- 
mo”. Mitre: “la educación de su hija, fue una preocupación 
profunda”. 


Resulta conocido que entonces (1823), ciertos hombres, 
sobre todo “de la administración de Buenos Aires”, a las que 
aludió el prócer, no lo creyeron así. Tampoco en nuestros días 
el Dr. A. J. Pérez Amuchástegui, que supone un mero pretex- 
to, no para “erigir monarquías en América” según se expre- 
só en el año antes citado, sino para trabajar en el Viejo Mun- 


do por la empresa de liberación americana que rmunca abando- 
nó (>). 


Integra una de sus facetas más resaltantes esa eficaz tarea- 
misión de Libertador que no concibió retiro; pero también re- 
sulta innegable que sintió profundamente su deber educador de 
padre, por el que rigió su propio amor paternal, este hombre 
esencialmente finalista y normativo, comenzando para consigo. 


Escribió Mackenna: si aun le quitaban a su hija, ¿qué le 
quedaba ya al Capitán de las Naciones? 


(1) Citado en nómina final, así como los repositorios y public. de las carta: 
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Sin embargo, en su nueva misión, no le tembló el pulso: to- 
do ser humano era educable; debía educarla, formarle su ver- 
dadera personalidad, integrarla a su misión en la vida, gra- 
dualmente. “Nada se hace grande de golpe, ni una manzana, ni 
un racimo”, escribió Epicteto en su Máxima 230. Y San Mar- 
tín: “de un juicio equivocado pende el mal éxito de una edu- 
cación”; y que, de una educación equivocada pendía el mal éxi- 
to de una persona. Convicción que encarrilaba su natural incli- 
nación de padre, dentro de la lucha sin duda entablada, en ca- 
da oportunidad en juego, dentro de sí. 


Una vez escribió a Tocornal: un hijo era “un don del cie- 
lo, que sólo los padres pueden valorar”. Más adelante: “sólo 
siendo padre puede valorarse el bien de tener hijos honestos 
y con sentimientos elevados”. 


Pedagogo interior, pero pedagogo insobornable: “cada día 
me felicito más y más de mi determinación de haberla condu- 
cido a Europa y arrancado del lado de Doña Tomasa” (la 
abuela de Mercedes). “Esta amable Señora con el excesivo ca- 
riño que le tenía me la había resabiado (como dicen los pai- 
sanos) en términos que era un diablotín. La mutación que se 
ha experimentado en su carácter es tan marcada como el que 
se ha experimentado en su figura”. 


Respecto a la realidad, a la verdad, de su preocupación 
educativa, desde 1823 en adelante, basta citar cartas a los 
amigos, donde refiere detalles o alude a ese problema: a 
Brandsen, Buenos Aires, 19 de febrero de 1824; a Chilavert, 
Bruselas, 19 de enero de 1825; a Moyano, Buenos Aires, 1826; 
a O'Higgins, Bruselas, 20 de octubre de 1827 y Montevideo, 
5 de abril de 1829; a Rivera, Bruselas, 7 de febrero de 1831; 
a Rivadeneira, París, 30 de julio de 1831; aparte de las refle- 
xiones y alusiones que citamos. 


¡Cuántos nombres y años! ¿Le exigiremos mayores garan- 
tías aun, al Capitán de los Andes? Tras la perspectiva histó- 
rica, ¿nos sumaremos a ciertos hombres de 1823, o decidire- 
mos tan sólo con arbitrariedad excluyente, frente a las prue- 
bas ? 


Resultan plenas de dramaticidad, las circunstancias en que 
asumió la conducción de su hija. 


Se alejaba de la patria en 1824, para no caer en sus frac- 
ciones y su guerra civil; para no asumir mandos nunca de- 
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seados; para abrir las puertas a la formación de ese ser que 
de él dependía. 


Necesitaba un colegio de internos o pupilos, no sólo porque 
era muy benéfico para la niña, sino por los instantes de una 
existencia menos que modesta en Bruselas (dejado Londres), 
alojado en un departamento suburbano, con abono a almuerzos 
v el periódico en el centro, adonde debía ir cotidianamente a 
pie, por falta de medios para costearse un carruaje, como re- 
vela el general Guillermo Miller en sus conocidas Memorias, 
que citamos en nómina final. 


No iba a esperar, sin embargo, se abriese esa cordillera de 
los Andes educativos. Pero era otro problema más, diferente 
a todos los encarados como sino de su vida. Era el delicado 
modelar de seres humanos; más delicado que cincelar una Pie- 
tá, aun para un educador vocacional. 


Consideró San Martín a los maestros como artífices de al- 
mas, habilitados por conocimientos especializados y por sen- 
tido de misión; él, que se consideraba al margen de éso, tenía 
la dura prueba inevitable y en carne propia. 


Al referirse a su Testamento, Vicuña Mackenna dijo: “no 
es un testamento, es un boletín como el de Maipo, redactado 
sobre la almohada, como al otro lo habían redactado sobre el 
arzón dle la montura”. Y, sus “Máximas”, sus “Máximas para 
mi hija”, más que Máximas son en verdad “temas de vida”. 
Son cuanto ahora se denominan “objetivos” para orientar la 
acción educativa. 


También el educador vocacional reconocía el valor del peda- 
gogo técnico. Así, juzgó que a Mercedes otros le darían, mucho 
mejor que él, ese caudal necesario entre científico y artístico, 
que incluiría idiomas e historia. Pero, antes, entonces, urgía 
señalarle —y señalarse él— por medio de unas “Máximas" 
reflexivas, el cultivo de esa “personalidad esencial”, siempre 
apuntándolas a las ricas vetas del alma y la sensibilidad. 

Más tarde, como en otro parte de batalla (¿no existen, aca- 
so, las batallas pedagógicas de todos los días?) reflexionó San 
Martín a su consuegra, la Señora de Balcarce: “la educación 
que Mercedes ha recibido bajo mi vista, no ha tenido por ob- 
jeto formar de ella lo que se llama una dama de gran tono, 
pero sí el de hacer una tierna madre y buena esposa” (agrega- 
mos, que además supiera algunos idiomas y pintara al óleo). 


Los doce temas de las “Máximas”, se fueron perfilando so- 
bre la hoja (Bruselas, 1825). Letra mediana en tamaño y ner- 
viosa. Sin embargo, la misma disposición equilibrada en la pla- 
na y la única tacha que hizo, indican que las había meditado 
sin cesar. 

“Acudían”, puede decirse, a su mente y sensibilidad desde 
el fondo mismo de su vocación pedagógica: 

Carácter humanizado y sencillo; amor a la verdad y odio 
a la mentira; buena disposición para la amistad y la caridad; 
respeto a todas las religiones y al prójimo, también a los cria- 
dos, pobres y viejos; parquedad en el hablar y suma discre- 
ción que llegaba al “secreto”; amor al aseo y desprecio al lu- 
jo; amor por la Patria y por la Libertad. 

Elevar el espíritu; forjar el carácter: para consigo, los 
otros, la patria y esa autonomía de criterio y de honesta con- 
ciencia, que supone en el hombre ser libre. 


Agrega el autor, para la comprensión del tema, algunas 
comprobaciones que unen, no accidentalmente, estas hermosas 
“Máximas” con las clásicas de Epicteto, aparte del título. Re- 
miniscencias de la propia formación juvenil; beber de ellas to- 
da una vida, aun cuando a veces —tan sólo a veces— se hu- 
biera olvidado o esfumado su forma. 


El desprecio al lujo, de la Máxima 11*%, halla su marco en 
la 79 de Epicteto, de la pobreza aceptada. La 9*, “que hable 
poco y lo preciso”, con la 107, “procura... guardar silencio, o, 
por lo menos, no decir sino las cosas necesarias y en pocas pa- 
labras”. La 6% de San Martín, “acostumbrarla a guardar un 
secreto” con la 327 del filósofo estoico sobre ese tema del se- 
creto, “in extenso”. La 8%, “dulzura con los criados, pobres y 
viejos”, con la 333 de Epicteto, el amor al prójimo; la 2% de 
San Martín, “inspirarla amor a la verdad, y odio a la menti- 
ra”, con la extensa consideración del griego, en torno a “no se 
debe mentir”. 


¡Qué hermoso trasfondo el de esas “Máximas” de Bruselas, 
no sólo por su conexión con el clásico, sino por cuanto revelan 
de hondo, de firme, de formación moral, grabadas en una con- 
ciencia para sí y para una hija! (1). 

(1) Muchas similitudes se encuentran entre el texto epicteano y 
conocidos pensamientos del Libertador, así sobre ignorancia, ofensas, es- 
cuela, gradualismo; la frase “serás lo que has de ser, o no eres nada”, 
con la Máxima 231, extensa, serás atleta o gladiador o filósofo “Y EN 
EL FONDO DE TU ALMA NO SERAS NADA”. 

E Asi sobre hábitos, gente, soledad, esclavos, cargos, ignorancia, pre- 
visión, máxima cualidad de hombre, futuro etc. 
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¡Cuántos logros se sucedieron en el antiguo “diablotín”, la 
de los “arrestos en el camarote” del viaje hacia el exilio; la 
que otra vez hiciera ensayar al prócer su norma estricta, los 
sábados y domingos sin salidas en su compañía, ante faltas le- 
ves en el internado. Su concepto luego tan favorable para su 
hija ya formada (aunque reflexionó que nunca un padre era 
“juez imparcial”) que hizo “las delicias de su vejez”, le llevó 
al juicio que era una bendición un hijo. La gran confianza que 
depositó en ella, hasta en la tocante “manda” de su último 
testamento. 


Podemos decir que manejó elementos didácticos, que consi- 
guió ese logro tan fundamental y aspiración de todo tiempo, 
la formación de la persona, en la formación, también, de una 
persona. Fuesen sus compatriotas, fuese su amada hija. 


Interesan conceptos de Vicuña Mackenna que visitó dos dé- 
cadas después de la muerte de San Martín, el hogar de los es- 
posos Balcarce: Mercedes “recibió, mediante ese sistema, no só- 
lo una educación distinguida sino excepcional. Hasta su padre 
recomendó especialmente que le enseñaran a zurcir medias y 
aprendió con notable perfección todas las artes. Fue San Mar- 
tín toda su vida un instructor, comenzando por sí propio”. 


Resta un aspecto de interés: en nuestro país Belgrano fue 
uno de los precursores respecto a la educación de la mujer, in- 
cluyéndola en la activa, artesanal. 


Hacia 1825, la educación de la mujer, mundialmente, osci- 
laba entre los polos de los conocimientos básicos y los elemen- 
tos ornamentales, salvo incursiones hacia horizontes prácticos, 
propios de la última etapa artesanal europea y el inicial maqui- 
nismo, de su primera “revolución industrial”. 


Se juzgaban excepciones —con diversidad de criterios— 
casos como Madame Stael y otros, cuvas biografías estuvieron 
en la biblioteca de San Martín. 


La mujer, como cooperante del hombre: ella tenía su sitio 
en la vida social-familiar. Era un papel esencial, difícil y sen- 
cillo a la vez, como “una buena madre” y “una tierna esposa”. 
Incluso, cosa no frecuente, San Martín consideró a Remedios 
también “amiga”, como evidencia de comprensión y abnega- 
ción a toda prueba, hasta en su hacer cuyano. Por ello escri- 
bió a Rivadeneira: “qué verdad la que Ud. dice, de que sabe 


"como se encuentran mujeres en abundancia, pero muy difícil 
"hallar una amiga”. 
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También los aspectos educativos a que se apuntaba en la 
revolución americana, en la nuestra, en Chile y Perú, armo- 
nizaban en cuanto a esa esencial misión femenina. Pero —ex- 
cepciones aparte como en el Alto Perú, etc.— ella no debía ex- 
ceder ámbitos hogareños. Su reinado, su peso específico. Aun 
ya en pleno siglo XX, este “Monitor Suplente”, traslada su vi- 
vo recuerdo al ayermaterno... 
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Capítulo IX 
UN INVARIABLE EDUCADOR 


A) En la acción armada 


Enfocamos en la 11? Parte, aspectos en la concepción y ac- 
ción de este pedagogo vocacional que fuera San Martín. 


“Adquisición de todos los conocimientos posibles”, podía ha- 
ber sido uno de sus básicos axiomas. “Adaptarlos siempre a 
las distintas situaciones y realidades”, su complemento. Acom- 
pañados, por último, de otra enseñanza: que se buscasen las 
perspectivas grandes y pequeñas del verdadero objetivo ameri- 
cano, para que “la esencia de las cosas se cumpliera”. 


San Martín provenía de la siempre noble y difícil profesión 
militar. Se había formado en la táctica y la guerra. Así llega- 
ba a la patria y a la decisiva misión continental, como hombre 
que esgrimía armas y que debía lograr que muchos otros las 
esgrimiesen, para el fin de libertad; del propio manejo 
independiente de hombres, pueblos y nacionalidades. 


Otros conductores de hombres procedían de la filosofía y 
el derecho, la política y la física, el comercio y la producción; 
hasta de quehaceres sencillos mayoritarios. Pero, el militar, ne- 
cesitaba asumir el peso de la organización y de la acción en 
torno a las fuerzas, pequeñas, luego medianas, al fin grandes: 
la decisión independista americana respecto a la Metrópoli es- 
pañola, se había situado ya, indefectiblemente, en ese plano es- 
pecial, dentro del Nuevo mundo. 


Otros resortes diferentes habían fallado. San Martín lo re- 
flexionó al Virrey Pezuela en dos memorables cartas de 1813. 
Era obligado seguir haciéndolo, pese a deseos de un aveni- 
miento racional, que contemplase la existencia de naciones li- 
bres, aunque ligadas a la antigua madre por lazos de origen, 
de un pasado común y de un porvenir complementario. 


Muchos autores dedicaron años y obras, no sólo los argen- 
tinos Espejo y Mitre, a reconstruir en conjunto y en detalle la 
actuación militar, total, de San Martín: la organización con- 
tinua de fuerzas y sus traslados, entre montañas, llanos y ma- 
res; las batallas, ganadas en enfrentamientos que tácticamen- 
te provocó y aceleró, o mediante la estrategia opuesta, de mo- 
vimientos y dilaciones que, sin embargo, obtuvieron triunfos 
v eludieron los tremendos choques; intercalarse negociacio- 
nes, de distintos grados de adhesiones, más desmoralización e 
incertidumbre en el enemigo. 


Verdadear gesta con modalidades propias, de un estratego, 
entre clásico, actualizado y creador. En tal sentido, mucho re- 
veló la documentación manejada por Mitre y Vicuña Macken- 
na, Paz Soldán y Barros Arana. Nuevos materiales y perspec- 
tivas proporcionó hace unas décadas, ese benedictino del tra- 
bajo y de la erudición que se llamó José Pacífico Otero, hasta 
con empresa y biografía, al igual que el hispano A. Barcia 
Trelles, 


Su vida militar total y parcial, recibió los aportes del ge- 
neral Paz, los estudios del general Gerónimo Espejo y de los 
generales Ornstein y Dellepiane, más tantos actuales civiles y 


militares, que con justicia han incluido sus colaboradores como 
Fray Luis Beltrán, Las Heras, Lavalle, Alvarez Condarco. 


Tenemos el caso de un militar que fue un educador vocacio- 
nal; o, el de un educador vocacional que tomó el cauce de lo 
militar; que, dentro de lo específico de su hacer (y fuera de 


él) vio la necesidad de formar al hombre y de colmar caren- 
cias. 


Surge una cuestión de indudable interés: ¿cuándo halló, 
dentro de su veta educadora, el toque de su vocación militar?: 
en el Murcia, en la fragata Santa Dorotea, en el Regimiento 
de Campo Mayor, en las Fortificaciones de Torres Vedras, en 
el Cádiz del general Solano, en el fuego de Baylén ? 


No puede conocerse con exactitud; pero, si bien la biogra- 
fía y la historia, presentan siempre ciertos contenidos que se 
ignoran, permiten en cambio aquilatar esencias que los reem- 
plazan. 


Hubo un encontrarse consigo mismo en la tarea esencial de 
su vida; esa especie de llamado “en el camino de Damasco”... 
para aquéllos que merecen ser llamados. 
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Quien así resulta impulsado por la vocación, no necesitará 
de escalafones para ascensos, ni distinciones de palacio. La bu- 
rocracia no le servirá de escala, pero tampoco de agobio. Decía 
Goethe, que ciertas personalidades ocupan sus sitios por peso 
propio, como los minerales luego de producida la gran ebulli- 
ción terrestre. Grados, tras la acción, parece natural a Foja de 
Servicios. 


Otra característica es su actuar seguro. El difícil hallazgo 
inmediato del sitio, la función, los objetivos, incluso el máxi- 
mo a cumplir, tras cada instante especial y sus requerimien- 
tos. 


Tangente al arribo, indicaron Mitre y Anschutz, compren- 
de y selecciona su tarea específica; su lugar y el arma. No só- 
lo las “sumas” de experiencias adquiridas en su accionar his- 
pano, resultaron sus escuelas nutricias, sino su “ecuación per- 
sonal” a la que va hemos aludido; esa especie de dactiloscopía 
anímica de cada hombre. 


Luego la forja de “sus muchachos”, del “Regimiento dle 
Granaderos a Caballo” y las sucesivas ampliaciones en regi- 
mientos, también integra este inicio. 


Comienzan a la par sus axiomas, sus ejemplos y sus lec- 
ciones: el soldado se formaba, no se improvisaba; necesitaba 
seleccionarse y ejercitarse técnicamente. El ejemplo debía dar- 
se —y cultivarse— desde arriba. La disciplina y el orden eran 
elementos básicos y el honor profesional otro factor indispen- 
sable para sostener el de la Patria. 


Nada debía dejarse a la improvisión y el azar. El duro ofi- 
cio de combatir, siempre necesitaba primero de una escuela; 
pero la graduación se obtenía en el sacrificio y el combate. 


Observó el general Paz en sus “Memorias”: “el nuevo ge- 
neral reorganizaba el ejército (el del Norte) en los rudimen- 
tos de la táctica moderna, que hasta entonces no conocíamos: 
estábamos en el mayor atraso, en la más oscura ignorancia”. 
Situación de 1814, anticipada en 1812, desde luego. 


La selección del elemento humano, no solamente recurría a 
las condiciones físicas y las aptitudes demostradas en ese te- 
rreno; incluía San Martín una pedagogía de la ética, aparte 
de las ejercitaciones prácticas de quienes iban a combatir. Y, 
otra faz pedagógica sin duda, fue la formación “académica” 
de los oficiales; aunque no menos educadora fue la plana que 
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constituyó el Código básico para aquella fuerza, en el cual el 
duelo era un elemento (aunque duro) de enseñanza más: en 
esa especial pedagogía, que era la de saber subsistir ante la 
muerte. Especial pedagogía sin duda, que podía incluir dos cla- 
ses de supervivencia: la personal, de menor importancia; y la 
de la Patria, que sí era primordial. 


Los consejos posteriores de Belgrano, en torno al duelo, que 
debía evitarse y a la religiosidad de las tropas, que debía exal- 
tarse, fueron otros tantos elementos desde 1814, donde subsis- 
tió ese fondo de coraje, de dedicación y sacrificio. El mismo lo 
trasuntó, entonces y después, en muchas de sus frases: salvaría 
la Patria, aunque después lo colgaran; no había respeto huma- 
no ante la causa americana; era preciso ser libre y lo demás 
no importaba; el tiempo independista comprendía su propia 
vida. 


Por otra parte, existen hechos que son en gran medida 
fruto de cuidadosa preparación, tal el caso del combate de San 
Lorenzo, como bautismo e inicio, no sólo para el jefe que se ex- 
puso en primera línea. “San Lorenzo demostró la necesidad de 
la instrucción militar y de la educación como forjadoras del 
oficial y del soldado”; “que la bravura y el denuedo, por sí 
solos, no bastaban” (¡y cómo logró se ensamblaran, ya en Tu- 
cumán, los conceptos de necesaria coexistencia entre la “Aca- 
demia de Matemáticas” de Paillardell y las tareas tradicional- 
mente militares !). Incluso, hasta el hecho de mirar “más arriba 
del horizonte”, no fue exigencia nimia: a la par que infundía 
sensación de confianza y marcialidad, llevaba a descubrir “otros 
horizontes” que no se advertían al mirar bajo. Caminar, mar- 
char, girar con energía, se complementaban en esa enseñanza 
con “pensar en grande”; la punta del sable diestro encerraba 
un afán, una idea: la Nación nueva y modesta, necesitaba 
hombres, con pureza de niños y voluntad de gigantes. 


Otro ensayo para este pedagogo de la necesidad fue en el 
Norte. 


Tucumán alojaba los restos de las fuerzas derrotadas, al 
parecer irremisiblemente, aunque poco antes llegaran a conocer 
la victoria. Esa “cruz” debía cargar sobre sus hombros San 
Martín, según le indicara el Director Posadas, señalándole su 
destino frente a los restos del ejército comandado por Belgrano. 


¿Hasta qué punto tal destino, sin duda no elegido por él en 
ese verdadero entretejerse político de 1814, se fue transfor- 
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mando para San Martín —aparte de otra suma de inestimables 
experiencias en la tierra nueva— en la elaboración de una 
idea distinta, que necesitaba asumirse ? 


Todo ello entre las vicisitudes locales; entre el vuelco “Res- 
taurador” (1814-1815) en la política europea post napoleónica 
del Congreso de Viena y monarcas, que alejaba la declaración 
de nuestra independencia y el momento de poseer una consti- 
tución. Aun en medio de una situación interna cada vez más 
difícil y caótica, cúlpesele de ella (en variables dosis) al centra- 
lista y 'personalista Alvear, al federalismo local, al portugués 
invasor, a las tendencias monárquicas y republicanas, a la polí- 
tica oscilante inglesa, a la tremenda innovación de vivir como 
país. 


San Martín conoció un ámbito distinto, cada vez más em- 
pobrecido, disputado y con mayores núcleos en derrota, a 
medida que su mirada se internaba en el Alto Perú. 


Intercambios, de preferencia epistolares, con Belgrano; por 
medio de irregulares con Giemes y Saravia; iniciación de las 
tácticas de espionaje y “guerra de zapa”. También actitud pro- 
tectora frente a las poblaciones, desde Tucumán, en zonas ur- 
banas y sobre todo rurales, blancas, mestizas, indígenas; ante 
los propios soldados, a quienes procuró, en primera desobedien- 
cia el desvío de fondos al gobierno central, desde medicamentos 
y frazadas para el hospital, a una reducida paga. 


“Y 


Hubo, también, un distinto aczionar: ¿qué fue sino la tan 
comentada (desde Paz y Mitre) “Ciudadela”, ese recinto poli- 
gonal, cercado y defendido? 


¿Fue necesario reducto, ámbito por fuerza reservado a las 
tropas, cuyos movimientos y contactos debía cuidar y regular 
al máximo, como bien sabía este joven-viejo maestro? 


¿Fue motivada por una consideración de orden y disci- 
plina; por alerta y también por reserva respecto al número de 
efectivos disponibles ? 


La fuerza poseyó su sitio. Se ejercía con ello un acto de 
presencia y contralor, que le permitía —a su vez— controlarla. 
Cuanto ocurría en ese ámbito era de exclusivo resorte interno. 
Los raovimientos de ingreso y de egreso de los efectivos, crea- 
ban expectativa, según cómo se los contemplara. 
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Existía evidentemente una dirección; también orientación, 
orden y jerarquía. Un jefe, instructor y educador, al cual se 
respetaba, tanto por su acción de San Lorenzo, como por la 
posterior incrementación de fuerzas de caballería, más su in- 
terregno en las de la ex capital; por sus conocimientos y auto- 
ridad que emanaba de ellos y de su misma persona. 


En verdad, instructor y educador, pero que comenzaba por 
los oficiales, respecto a los cuales informa de manera bien real al 
gobierno. No sólo como defensa de Belgrano y para forzar 
también por ese medio su permanencia allí (Belgrano, a su 
vez, lo recibía como a “su duque, su señor y su maestro”, y 
sus cartas aun hoy enternecen; admiran por su calidad de 
exacto y modesto “consejero”). 


San Martín, como pedagogo en lo militar, deseaba se 
comenzara “por la cabeza”, aunque sin excluir lo demás. Sus 
clásicas lecciones a los oficiales, mencionadas por Paz y La- 
madrid, hasta por crónicas y tradiciones lugareñas, aparte de 
alguna jugosa anécdota, mostraron el lógico imperio de un 
carácter, de la decisión y los conocimientos poseídos, bien paten- 
tes en la dura reprimenda a Dorrego, más su extrañamiento 
posterior. 


Se sabe que su enfermedad, ya crónica y en episodios sin 
atenuantes, interrumpió esa difícil experiencia: la de un jefe 
que combinó en ese medio, por ejemplo, sus tácticas europeas 
en la preparación de fuerzas, con otro tipo de resistencia, que 
integró movimientos esenciales y sorpresivos, más el adita- 
mento de irregvi,.=2s de caballería gaucha; mientras maniobra- 
ba hasta teniendo en cuenta las dificultades españolas de un 
Pezuela; las sublevaciones zonales y esa tremenda geografía 
que sabía un obstáculo para la propia estrategia de invasión 
al Perú, en la cual entonces promediaban tan sólo los fracasos, 
que culminarían en el desastroso “Sipe Sipe” un año más tarde. 


Ya aludimos a la aparición de otra idea conductora, de 
una estrategia que en uno de sus puntos partía del fracaso de la 
otra anterior. 


Guerra defensiva, “defensiva y nada más” en el Norte, 
sobre todo móvil, a cargo de los irregulares salteños preferente- 
mente y núcleos de tropas; también en consonancia con la 
guerra local, luego llamada de “las republiquetas”, a librarse 
desde entonces, con Arenales, Padilla y otros. 
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Así un conductor, “el que guía”, “el que enseña”, “el que 
muestra el camino”, vio con claridad cómo la patria necesitaba 
encauzar hacia otros escenarios sus esfuerzos: Cuyo, o Mendoza, 
los Andes, Santiago. Libre Chile, con un “gobierno de amigos 
sólidos”, se proseguiría la campaña hasta Lima. La liberación 
de la capital del Perú, marcaría la rendición del coloso realista, 
como paso decisivo para la libertad de América. 


Tal era el secreto para 1814, “mi secreto” como escribiera 
a Rodríguez Peña en conocida y controvertida carta, pero 
cuyo contenido estimamos auténtico por tantas confirmaciones 
coetáneas. 


Era uno de los secretos de este hombre que personificara 
la reserva máxima y que sólo confiara al amigo de confianza 
el 22 de abril de aquel año. Al parecer de entonces un plan 
prematuro, que aun tardó un par de años muy valiosos en 
analizarse y aprobarse, pese a que desde ese tiempo siempre 
hubo quienes se opusieron, como lo recuerda Vicente Fidel Ló- 
pez en su “Historia de la República Argentina”, citada en B. F. 
y aun se lo reprochara Alberdi, en rara actitud unos cincuenta 
años más tarde, como puede comprobarse en sus “Escritos 
Póstumos”. 


Aun se había sacrificado y enfermado; supo del aleja- 
cómo se modelaba una verdadera fuerza; había reunido recur- 
sos y estudiado al enemigo. 


También había salvado los primeros obstáculos internos y 
externos; había dado sus iniciales exhortaciones a la unidad 
frente al inminente peligro de disolución; había pugnado por 
instituciones adecuadas en 1812 (próximo Capítulo) y dado 
la solución que radicaba en el orden y el esfuerzo sistemático, 
frente al riesgo total. 


Aun se había sacrificado y enfermado; supo del aleja- 
miento forzoso del ejército y de la vida de hogar; que no 
todos, tampoco, podían situarse en ciertos lugares, sino a costa 
de sacrificar cuanto no debía sacrificarse. 


Algunos hombres, demuestra la historia, poseen “el don 
de señalar el rumbo que conviene” (*) y, aun, en instantes de 
(1) “el don de señalar el rumbo que conviene”, verso que estimamos 


muy valioso, de la hermosa poesía de César Fernández Moreno, titulada 
“Un niño y San Martín”, 1919. 
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crisis y urgencia, llevar a cabo sus mayores obras. Han pre- 
parado los elementos idóneos salvadores en cada caso y en- 
señado aun cómo debía hacerse. 


San Martín cumplió el especial papel de realizador-guía 
en circunstancias desfavorables. Al retiro de Tucumán, “enfer- 
mo y quebrantado”, e interregno expectante en Córdoba, a 
tratarse en el próximo capítulo, llegaba al fin la etapa decisiva, 
rectora-organizadora de Cuyo. 


El escenario había variado pero no el protagonista, en la 
base que juzgara posible para el gran intento continental. 


“Insula” aludida por Mitre. Lugar de tareas febriles, se- 
ñaladas por Espejo y Damián Hudson, donde sólo una per- 
sona podía lograr los resultados que la realidad mostró. 


Otero, Ornstein, Nellar, presentan aspectos y esencias de 
cómo toda una provincia vivió una experta e incansable direc- 
ción, que logró además otros guías en ese verdadero colmenar, 
pues el sitio apacible se convirtió en neurálgico y de vida para 
una gran empresa. 


Mucho debía enfrentar, hacer, enseñar, frente a dificul- 
tades y problemas en implacable gradación. 


Primero los locales, en apariencia las más simples cues- 
tiones, pero que a veces derivaban en decenas de cuestiones me- 
nores, que la mirada de águila ubicó. Al parecer, “escuchó la 
voz de entre las zarzas” y comenzó el cambio de lo existente: 
comercio y producción restringidos, hasta a raíz de los hechos 
de Chile con la derrota de Rancagua; laxitud por falta de ali- 
cientes para una voluntad general que necesitaba ciertas con- 
signas para hallarse a sí misma. 


Pronto, la tensión evitó el deshilado de la cuerda y la ba- 
tuta logró armonizar los sones dispersos, que así no conforma- 
ban una melodía. 


Una dirección principal; unidad, robustecimiento interno, 
hasta como fruto de una actividad al fin reglada en torno a 
dos finalidades principales. ¿Primero lo económico?, para pro- 
veer las armas Estatales y reactivar la producción, para con- 
citar el interés vital de todos. 


¿Primero la defensa?, para cambiar la situación de una 
provincia prácticamente inerme. ¿Primero recaudaciones o co- 
sechas? ¿Actividad y tareas militares salvadoras? ¿Primero 


tan solo ese núcleo de milicias, con remanentes de gloriosos 
Granaderos? ¿Primero planes, hasta para convencer al Di- 
rector respecto a recursos y empresa? ¿Primero provocar el 
riesgo de la invasión realista de Marcó? ¿Recibir los emigra- 
dos? ¿Salvar los graves diferendos entre sus dos fracciones, 
las irreconciliables de O"Higgins y los Carrera? ¿Las diferen- 
cias respecto a él mismo, a quien querían tratar en suelo men- 
docino “de gobierno a gobierno” ? 


¿Primero la maestranza, el urgente armarse? ¿Primero 
formar, instruirse y uniformar los oficiales? ¿Primero dosi- 
ficar el quehacer en Mendoza, San Juan y San Luis? ¿Prime- 
ro reunir tropas en la capital o alejarlas convenientemente, en 
otra “Ciudadela”, pues el campamento era esencial? 


Este convencido gradualista debió actuar de manera si- 
multánea en todos esos problemas y aspectos. Sus frentes de 
combate fueron entonces los enemigos; pero también estuvie- 
ron allí, en las otras provincias, en Buenos Aires mismo. 


En la tarea edilicia e impositiva, en la forja de hombre 
y armas, con preferencia, almas. “Frentes” de cabildantes y 
hasta de colaboradores; de propietarios y artesanos, de em- 
pleados y esclavos, de blancos, mestizos e indios, de soldados 
y religiosos. Incluso en pasos muy decisivos en la “guerra de 
Zapa”, que hizo decir a Arenales (h.), en su obra sobre la Se- 
gunda Campaña de la Sierra peruana, que era comparable al 
clásico Ulises. 


Como su tarea era de formar y enseñar, de dirigir y 
lograr, todo cupo en ella, en escala pocas veces vista, de lo 
militar a lo gubernativo y aun lo paternal. Siempre ese 
innegable principio educador, de guiar mentes y sensibilidad 
para una empresa primordialmente. Hacer, sugerir, educar 
por el ejemplo, hasta en el manejo de los fondos públicos: 
esa hazaña de lograr tanto con tan poco, registrada en esa 
otra hazaña contable del capellán Bauzá, a las que se hizo 
justicia en “Las Cuentas del Gran Capitán”, de Mitre, otra 
obra clásica nuestra, sin duda. 


Aun el célebre “Campamento del Plumerillo”, fue otra 
forma de situar y conducir, de obra táctica y práctica. 


Cuántas finalidades y aspectos encerraba dicho reducto 
de cuarteles, tal como lo pintara Otero, basándose en testi- 
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monios directos: “construídos con adobe, y que dando vista al 
“naciente tenían, en su centro una gran plaza de cuatro o 
“cinco cuadras de extensión, en donde la tropa practicaba 
“los ejercicios doctrinales”. “A retaguardia de esa línea de 
““ cuarteles, se encontraban los alojamientos destinados a je- 
““fes y oficiales, las cocinas y demás dependencias. A la de- 
““recha... se acuartelaban los cuerpos”. 


Asimismo, “al flanco derecho, en martillo con frente al 
'“ Norte, los galpones del cuartel general y Estado Mayor; 
“al lado izquierdo, frente Sur, se alojaban los cuatro regi- 
“* mientos del Regimiento de Granaderos; al poniente un gran 
“* paredón de doble grosor en su tapial, de más de cien varas 
“de largo, para ejercitar el tiro”. 


Aludimos antes al “colmenar”: ¿no era ése uno de los 
mayores, donde todo actuaba en función del todo, conversa- 
ciones, instrucción, lecciones, cartas, que se ensamblaban con 
la ciudad y el goberno, a través de un designio, de una gran 
voluntad ? 


Mucho cambió la vida de la gente cuyana, desde un pro- 
mediar de 1814 hasta comienzos de 1817, mientras el proceso 
sincrónico del país oscilaba entre impulsos de centralismo y 
localismo, sobre todo en este último aspecto, al que San Martín 
no veía emparentado con el federalismo estadounidense y sí 
con formas mucho menos deseables. 


Pero Cuyo era ya una columna de sostén y de impulso. 
Surgió en él asimismo ese otro milagro concreto, mezcla de 
voluntad finalista y cuota diaria de esfuerzo, la maestranza, 
bajo la dirección de ese hombre singular entre Sacerdote y 
Vulcano como lo situara Mitre y como lo reconstruye Fued 
Gabriel Nellar, en la obra que le consagrara (Indic. Fuentes 


y Bibliogr. adjunta, etc.). 


O sea, uno de esos hombres que avisorara ese conocedor 
de hombres, que filiaba, como en Fray Luis, tenacidad e in- 
ventiva, sentimiento patriótico, espíritu de sacrificio y alta 
capacidad técnica. 


Recuerda este “Monitor suplente”, que cuando cargaba 
pocos años en su cuenta temporal, en compañía de su padre 
vio una estancia con su letrero “SAN Luis Beltrán”. De 
inmediato la pregunta; y la respuesta paterna, con valor edu- 
cativo: “SI, más que fray Luis, fué sin duda San Luis”. Hoy, 
no puede menos que recordar un pensamiento de los Benedic- 
tinos: “muchos son los caminos que conducen al Cielo”. 
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De tantos aspectos que apenas enumeramos, sólo desea- 
mos seleccionar algunos que hacen al tema educativo, se 
refieran o no concretamente a él, como se destaca en los 
Capítulos X al XII. 


Cuántos pensamientos y frases concisas y vitales, que 
enseñaron, indicaron y advirtieron, trazaron sendas provin- 
ciales y nacionales, exigieron y demostraron profundo amor, 
que, como reflexionáramos, es la esencia de la que se nutre 
toda educación, desde la más sencilla. Desde aquellos 130 
sables que se indicaron, en frase suya; que primero era “ser”; 
hasta aquellas otras, que tantas veces desearíamos ver re- 
producidas, que desaparecerían la molicie y el lujo y sólo 
entre los hermanos eran concebibles los sacrificios y las 
exigencias; que no debía agotarse ni lo aun agotable; que 
corporaciones y personas, todo debían darlo, no sólo por ellas, 


sino por el país, hasta en su porvenir, como él lo hacía hasta 
con su vida. 


Esa convicción, hermosa y tremenda convicción, que de ese 
esfuerzo, de esas manos, surgía la salvación de América: un 
hacer para algo, que tantas veces suele faltar y que entonces 
presenta a los sacrificios sin ningún sentido. 


Ese altivo e irónico decir, que no podía seguirse “a 
pupilo” de “Fernandito”; y que “comamos con cuchara de 
cuerno” pero no plata labrada, cuando estaba en juego la 
totalidad de una nación (y ¡cómo renunciaría más tarde al 
obsequio de una vajilla de plata, por cuanto “no estamos en 
tiempos de tanto lujo” !). Cuántos textos sobre esclavos, libros, 
preceptores, alistamiento de individuos, propietarios, ganade- 
ría, agricultura, rentas, impuestos! 


¡Cómo se advirtió un lenguaje nuevo, una intención ele- 
vada (¿qué más elevado que crear, educar?) hasta en los 
simples reclamos de tasas comunes! ¡Cómo surge todo un 
estilo personal —-““el estilo es el hombre”, escribió Buffon, 
pero en este caso el hombre era el estilo— hasta en el pedido 
de mayor acopio de desperdicios, de jergas y ponchos, de 
pieles de carnero, de simples “trapos de lana deshechos dentro 
de la ojota”. Y, junto a ellas, que era preferible la muerte 
a la esclavitud y que toda gratitud debía traducirse en obras. 


En las cartas de entonces a los amigos, brilla ese afán 


de hacer, pero bajo el sello de un educador profundo, es- 
pontáneo. 
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Aunque se volcaran sus frases a la especialidad, que era 
por lógica la táctica, la guerra (esa ciencia de destruir al 
semejante, como le escribió jocosamente a Guido desde el 
exilio, pero que él la había aplicado lo menos sangrienta- 
mente posible, para liberar al semejante). El 24 de abril 
de 1816 decía a Godoy Cruz: “hagamos justicia a nuestra 
ignorancia y que el orgullo no nos precipite a un abismo”. 
Le reiteraba el 12 de mayo: el mismo Napoleón que mandase, 
no podría organizar un ejército cuando éste estuviese obran- 
do activamente... hasta ahora no se ha conocido en los fastos 
de la historia el que reclutas se formen soldados en un ejér- 
cito en operaciones... el soldado se forma en los cuarteles 
o campos de instrucción”. 


A Guido, el 14 de mayo de ese año: “pensemos en gran- 
de”, respecto a empresas tácticas y verdaderos objetivos mili- 
tares. El 29 de mayo, otra vez a Godoy, que el Ejército del 
Norte demandaría por lo menos un año en organizarse; antes, 
el 24 de abril, que eran precisos buenos oficiales europeos, 
ya que nuestras derrotas militares de entonces se debían a 
“que no tenemos un solo hombre capaz de ponerse al frente 
de un ejército”. 


Otro de los aspectos a que hicimos referencia, está dado 
por la sucesiva exposición de planes. Organización, recluta, 
equipamiento, objetivos de una verdadera fuerza. 


La “célula-madre” estuvo dada ya en la carta a Rodrí- 
guez Peña, del 22 de abril de 1814, que señalaba el camino, 
sus pasos y sus formas. 


El 12 y el 14 de mayo de 1816 mostraba, a Guido y a 
Godoy Cruz, el tipo mejor de soldado a obtenerse en las dis- 
tintas regiones (litoral, caballería; infantería, el negro del 
interior). Reiteraba el objetivo de Lima y la imperiosa nece- 
sidad de una guerra táctica y organizada, sin caer en la 
montonera, que sería “hacérnosla a nosotros mismos”, má- 
xime frente a la anarquía ya iniciada, mientras él jugaba 
también esa carrera con el tiempo. 


Planes claros y enérgicos (“sargentones”, dijo), incluían 
hasta la movilización prácticamente total de hombres, quedan- 
do las mujeres a cargo de los trabajos cotidianos, pues todo 


era preferible a ser colgado, perdiéndose el honor nacional. 
Hubo otras tantas enseñanzas en sus respuestas al go- 


bierno, desde el proyectado plan de ataque a Coquimbo de los 
Carrera (1815) y que con acerada lógica refuta, insistiendo 
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en la oportunidad y en un “ejército pequeño y bien discipli- 
nado”, cuando ya era otra la estrategia. Planes a Alvarez 
Thomas; planes en la entrevista con Pueyrredón. Son los 
antecesores de aquel famoso, que redujo los efectivos de la 
empresa peruana, vistas las crisis existentes en Chile y las 
Provincias Unidas, el plan llamado “de Curimón”. 


Luego del éxito en Chile, de la práctica de las célebres 
“Instrucciones” y del logro independista, luego de las dos 
clásicas batallas de Chacabuco y la de la “táctica oblícua”, 
decisiva, de Maipú, el complemento de la gesta debió darse 
en tierras peruanas. 


Allí no contaba con reacciones anteriores como en Chile; 
tampoco, con una desproporción tolerable de efectivos y re- 
cursos; no le era posible-ese intento tan bien llevado en tierra 
araucana, de dividir y luego aferrar al enemigo, obligándolo 
a una definición total. 


Mitre, documentada y profesionalmente; Otero con me- 
ticulosa voluntad; Paz Soldán con solvencia documental y 
hondo aprecio; Dellepiane y el argentino Ornstein, bajo pers- 
pectivas tácticas y estratégicas, estudiaron esa culminación 
de la empresa sanmartiniana (1). 


Bajo nuestro tema y dejando para el Capítulo X en 
adelante su accionar sobre el mundo civil, enfocaremos cuanto 
posea sabor educativo en la faz armada, aunque descontando 
sus múltiples e inevitables influencias, políticas, económicas 
y sociales que poseyó. 


Enseñanzas, asimismo múltiples y desde un comienzo, 
desde cómo, dónde y en qué medida se necesitaba guerrear 
allí, sin acudir a esos grandes choques, entre frontales y di- 
rectos, que tantas veces parecieron la mejor forma de derribar 
obstáculos. 


Ya aludimos a ese afán de definición evidenciado en 
Chile, al más puro estilo de Federico y Napoleón; en Perú 
seguiría al clásico Fabio, cuando enfrentó al genial cartaginés 
(aunque modestamente San Martín escribió a O'Higgins que 
los jefes de sus fuerzas debían poseer “la misma cachaza que 
vo”). Pero fue al general Miller, en 1827, en la nota X de 
uno de sus borradores, que expuso esa lección, aprendida 


(1) Citadas en F. y B. 


3 


entonces tan sólo por algunos y quizá comprendida por pocos, 
como surge, entre otros testimonios, de la carta a Joaquín 
Echeverría, desde Lima, el 11 de mayo de 1822. Confiaba 
San Martín a Miller que, “nunca entró en el cálculo... con 
las fuerzas de que se componía su ejército y el estado de su 
disciplina, ya corrompida por las revoluciones de las Provin- 
cias Unidas y los partidos de Chile, atacar, a viva fuerza, la 
capital del Perú”. 


Era el prólogo, que pesaba sobre el texto total: las situa- 
ciones imperantes en los dos países, atentatorias, a cada mo- 
mento, de la realidad misma del Ejército Unido; que, a la 
falta de unión y de paz, se sumó la ya conocida de los recur- 
sos; y, aun cuando todo, o gran parte se logró, incluso la gran 
escuadra, habían quedado huellas, patentes hasta en la Pro- 
clama a las Provincias del Plata, en parte comentada y en sus 
cartas a los caudilos litorales. 


En Perú brilló el maestro de la táctica y aun el educador 
vocacional, que concibió la idea justa y necesaria de crear las 
propias fuerzas peruanas al lado de las otras; de la nueva 
escuadra, ese otro milagro, frente a la deserción de la escua- 
dra chilena, por conducción de Cochrane como almirante, el 
“metálico Lord” del retrato sanmartiniano, que en un solo 
trazo proporcionó a Miller (“comparable al más famoso fi- 
libustero' ). La táctica combinada de embarcos y reembarcos; 
las campañas denominadas “de la Sierra”; los triunfos in- 


cruentos frente a Lima, el Callao mismo. 


Habían triunfado el militar y el educador. 
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Capítulo X 
UN INVARIABLE EDUCADOR 
B) En la acción sobre el mundo civil. La organización política 


Aludimos en la Ila. Parte a su posición en este tema, al 
analizar los aspectos de una concepción educativa con raíz 
vocacional; y, por ello, capaz de exceder los límites de la pro- 
fesionalidad elegida, la militar. 


Ello comprendió ya sus reflexiones sobre tan permanen- 
tes problemas en la etapa española, antes que eclosionaran en 
América hechos decisivos. 


Cuántas observaciones después, ante su mirada analítica, 
cuando el nuevo medio le mostró realidades similares y tam- 
bién muy diferentes, a aquéllas que palpara o que leyera tan- 
tas veces, en obras de idiomas distintos al nativo. Siempre el 
dilema, la cuestión entablada entre el destino racional del 
hombre, que gradualmente podía mejorar un mundo para sí, 
en sus individuos y en sus pueblos; y esa práctica, que tan- 
tas veces mostraba lo contrario, tanto en lo político y eco- 
nómico, como con respecto a niveles sociales y de cltura. 


A la teoría, a las primeras experiencias e inconformismos, 
siguió el hacer, el actuar. Ya aludimos también a la deter- 
minación de participar en la revolución americana; su obje- 
tivo claramente independista, conformador de nuevos países. 
Asimismo, al pedido de baja e intercambio de opiniones con 
otros iniciados como él, tras lo cual empaquetó sus libros y 
partió. 


De tal manera, su inclinación primera, liberal, sobre todo 
en lo político, de moderado republicanismo con ideas fran- 
cesas y sajonas, conoció su incersión voluntaria en la libe- 
ración de un mundo. Pero era un mundo donde había otra 
clase de “Emilios” y donde se necesitaban también otra clase 
de normas, no entrevistas por Rousseau y pass algo más 
por Montesquieu. 
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“Nuevo”, en cuanto atañía a ese tipo de organización y de 
experiencias; viejo en cuanto a otras normas vigentes, inclu- 
yendo hábitos y educación para otras situaciones, sino otros 
destinos. Como escribiera Brentano para los comienzos con- 
temporáneos, veía “el divorcio entre la letra y el espíritu”; 
entre las formas ideales y las reales; entre los tiempos a cum- 
plirse obligadamente en lo histórico- humano. ¿Habrá recor- 
dado a Epícteto sobre que nada se lograba de pronto, sin cre- 
cimiento, ni un racimo, ni una manzana? 


Aparte del actuar directo, lo hizo por el canal de la Logia 
(Logia Lautaro, estudiada con cuidadoso detalle por Mitre y 
Otero, Barcia, Furlong y Eyzaguirre, pero a la que vemos en 


nuestro tema como a una pedagoga de la conversión por “ini- 
ciación” o por “acatamiento”). 


En esos instantes vitales del “ser o no ser” americano, 
solo minorías podían tener a su cargo, la parte más difícil 
y delicada de tal empresa. Empresa-hacer, revestida de muy 
especiales precauciones, con transitar senderos urgentes y du- 
ros por lo común. Por cuanto, la perspectiva enseña, que la 
severa norma de esos grupos (partidismos y personalismos 
aparte) de “iniciados”, aun necesitaba reemplazar a una con- 
ciencia general, pues faltaban elementos que formasen hábi- 
tos y valores generales a una mayoría (incluso San Martín 
recurrió a la imagen de “estómagos muy jóvenes” para ser 
capaces de digerir ciertos alimentos, en carta a Bowles, ci- 
tada por Ricardo Piccirilli en “San Martín y la política de 
los pueblos”). 


Así, ya desde el mismo 1812 (más precisamente desde la 
revolución del 8 de octubre de ese año, así lo entendemos), 
aparecen en su perfil algunos de los nuevos rasgos diseñados 
aquí. 


Bien fuese como guía y consejero en el duro y difícil pro- 
blema de “centralismo” versus “federalismo”, con sus cres- 
cendos y antagonismos marcados en 1813, 1815, 1819 y 1820 
especialmente. 


Fue el hombre que trató de atemperar y equilibrar; que 
sugirió hasta un Poder Nacional establecido en Córdoba y 
otro en Buenos Aires; que escribió y reflexionó sobre necesa- 
ria unidad ante peligros exteriores evidentes; sobre los pe- 
ligeros y males de la guerra civil; respecto al odio entre her- 
manos que él no fomentaría, ni, menos aun, intervendría con 
su “sable”. 


A veces, también, con la actitud decidida de su varonil 
energía, o de su misma renuncia. Fue duro al calificar las 
carencias generales y el aislamiento y atraso regional en me- 
dio de odios (ya citamos su célebre carta a Godoy Cruz, so- 
bre una república prematura en 1816). Reprodujimos concep- 
tos terminantes de su Proclama a los habitantes de las Pro- 
vincias del Plata, respecto a un empírico federalismo pleno 
de intereses parciales, como a su incomprensión de que él no 
cris querido agravar los males con su intervención mi- 
itar. 


Verdaderas lecciones políticas, hasta por ser origen de 
meditación y de un propio ejemplo, seguidas de exhortaciones 
a la verdadera unión. 


Otras lecciones, apuntaban hacia rumbos de un gobierno 
nacional estable y respetado por propios y extraños (la pro- 
pia imagen y la del mundo, dirá en proclama al cabildo por- 
teño, ya rumbo al desenlace en el Perú). 


Siempre ese “intermedio sin pasión, en que solo ciertos 
hombres se parecen a las leyes”, según Montesquieu. Tanto 
frente al exceso de “liberalidad” advertido, como en la céle- 
bre carta a Guido sobre “nuestros paisanitos”, ya citada, y 
de la obediencia en medio de una revolución; o de los excesos 
del gobierno porteño después de 1823 y en el exilio. La misma 
carta de 1842 a su amigo Joaquín Prieto y la anécdota del 
arriero Pedro Sosa, que azotaba a sus peones como cosa na- 
tural en un arreo urgente, pero nunca ya al término del via- 
je, indicaba su aclimatación, entre la que viera como genero- 
sa teoría, pero de perjudicial aplicación hasta tanto no se 
tuviese la madurez suficiente para vivirla y comprenderla; 
para saber que eran sólo pseudo ventajas las infracciones. 


Más que lo razonado en “El espíritu de las leyes”, mucho 
más, llegó a comprender, educativamente sin duda como lo 
vemos en 1977, que no podían existir, en lo político sobre todo, 
“recetas ideales para cualquier tiempo” Y que no sólo los 
“climas” diferenciaban y dividían. 


Como ya adelantamos en la Ila. Parte de este trabajo, pa- 
ra San Martín, las leyes y las instituciones debían respon- 
der al tipo de vida y circunstancias que se daban, de acuerdo 
también a la índole de los pueblos (y retornamos a las circuns- 
tancias del Estatuto del Perú, recordadas en la Illa. Parte). 


También necesitamos refirmar lo escrito a Vicente López 
en 1830 y a O'Higgins poco después. El “mal” radicaba en la 
artificialidad de las formas institucionales implantadas; él, 
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como republicano, había logrado comprender que las más be- 
llas teorías pueden resultar perjudiciales si se implantaban 
prematuramente, tal como lo refirió a Godoy Cruz en 1816 y 
a Guido en 1827, en especial; “republicano por inclinación 
y principios”, pero que deponía ése, su credo político, debido 
a las razones antedichas. 


Sin embargo, enseñó también, no todo se debía a excesos 
de teorías y de implantaciones prematuras. 


Fallado el período necesario de transición (su tesis, ya 
analizada en la Illa. Parte), sin moderadoras monarquías 
constitucionales, se había caído en situaciones de crisis: anar- 
quía, demagogia, personalismos fuertes. 


En su carta a Guido desde París, el 109 de febrero de 1834, 
le decía que entonces no veía otra solución que aquélla que 
estaba dando el mismo mal: gobiernos vigorosos y obedecidos, 
sobre todo obedecidos, aunque desde luego paternalmente bien 
inspirados. 


Se había caído en la licencia, en esa búsqueda equivocada 
de la libertad, una “libertad que no había existido”. Algo com- 
parable a dejarle a un niño pequeño una navaja de afeitar; 
o permitir la acción irresponsable de demagogos y gritones 
de la capital, “crema de la anarquía”, de “hombres viciosos” 
e “inquietos”, quienes nunca tenían nada que perder; también 
el mal de una prensa licensiosa, de negociados y de golpes 
armados; de fraudes y quiebras. Todo lo cual él no volvería 
a ver aquí, 


Otra vez se actualizaban las reflexiones a Chilavert, en 
1825; o que, cuando los hombres no obedecían la ley, no que- 
daba otro arbitrio que el de la fuerza, como confiara a Gui- 
do, el 17-X11-1835. 


La república chilena de 1846, ya lo consideramos, le pa- 
reció una excepción, en buena hora dada. Respecto al ámbito 
americano, sólo esperaba, entre 1826 y 1850, tras los fraca- 
sos de las grandes arquitecturaciones ensayadas por Mora- 
zán, Bolívar y Santa Cruz (en Centro América, Colombia y 
Perú, respectivamente), que la vida mejorada en sus aspec- 
tos de autonomía y de instituciones en cada Estado, fuese la 
base sólida de la unidad soñada. 
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Existía, pues, para San Martín, una educación para la 
libertad, que debía acompañarse con la otra, para la solida- 
ridad, entre pueblos hermanos. 


Por sobre los localismos y las ambiciones personales, aun 
la de grupos, debía atenderse a lo fundamental, que cada uno 
realizara su esencia en esta etapa de aprendizajes —hasta el 
supremo aprendizaje final— que es la vida. Por ello escribió 
al general Pinto, desde Grand Bourg, el 26 de setiembre de 
1846, bien cerca de su partida, estas hermosas líneas que de- 
finen uno de los aspectos más interesantes de su personali- 
dad, siempre equilibradamente educadora: “el hombre bajo 
todo género de gobierno es el mismo, es decir, sujeto a las 
mismas pasiones y debilidades. . .” 


**.. .¿qué importa el que uno se llame ciudadano San Mar- 
"tin, o don J. San Martín, o marqués o conde de tal; como la 
”esencia de las cosas llene su objeto, lo demás es sin impor- 
tancia”. 
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Capítulo XI 
UN INVARIABLE EDUCADOR 


C) En la enseñanza organizada 


Pocas veces se da la afortunada coincidencia que, en una 
misma persona, además de sus cualidades de educador voca- 
cional, ellas puedan evidenciarse en su desempeño como go- 
bernante. 


Bien raro, pues, ver unidos el poder de decidir sobre los 
hombres, pueblos y naciones, con el noble anhelo de formar 
al semejante. 


Como tercer aspecto poco frecuente, que todo ésto se ca- 
nalizara dentro de una profesión que exigía con preferencia 
acción y capacitación máximas, consagratorias; aparte del 
quehacer ineludible, entonces de sangre. 


En un panorama incierto para el país entre 1814 y 1817 
(difícil hasta en la alternativa de “restauración monárquica” 
externa y la intensificación de las luchas divisorias internas), 
debió desarrollarse la acción de San Martín en Cuyo, ya en 
parte enfocada en el Capítulo X y Ila. Parte. 


Plan continental y plan de nación; plan de provincia y de 
personas. 


Plan continental, durante buena parte de tiempo aun “su” 
secreto, mientras otros proyectos seguían cultivándose, tras 
costosos fracasos como el de 1815 (“Sipe Sipe”, ya conside- 
rado). 


Plan de nación, cuando —carta a Godoy Cruz, clásica— 
todo parecía “convertirse en una leonera”, cuyo tercero en 
discordia era el enemigo, más las simples partes deseosas de 
primar sobre el único hilo central. 
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Plan de provincia, cuando la pobreza de medios contras- 
taba con la hipertrofia de poderes locales-personales. 


Plan de personas, del elemento básico humano, cuando, ni 
concepciones, ni ideas, ni recursos, ni aun los métodos comu- 
nes, podían servir en mínima parte para tal finalidad. 


Así, esos tiempos de San Martín en Cuyo requerían (¿cuá- 
les no lo requieren totalmente?), que ya en un primer apren- 
dizaje del abecedario, en un primer deletreo de niños o de : 
adultos, se pronunciara la palabra patria. 


El gobernante llamó a la conciencia y al esfuerzo, a los 
valores propios. Máximas exigencias son las que pueden pre- 
sentarse en base al ejemplo, al hacer, a la idea de misión. 


¿Cómo logró ese convencimiento de que una enorme em- 
presa debía comenzar en ellos mismos, en lo Pera para 
que pudiese luego poseer dimensión americana? 


Se blanquearon los frentes y las almas; agua en las ace- 
quias y fuego en las fraguas; brotaron nuevas vides, alame- 
da y ánimos. Un vital quehacer, entre humilde y decisivo; un 
rumbo que supo mantenerse, no importando que todas las pe- 
dagogias empleadas resultasen tan actuales y contemplativas 
como en lo específicamente educativo. 


Siempre, empero, lo básico aun con la patria en cimien- 
tos, fueron las gentes. Gentes, personas, que para San Mar- 
tín ya no podían incluirse en la anterior imagen del clásico 
y “universal ciudadano”, del racionalismo, de la revolución 
francesa y del liberalismo, sino que eran sus prójimos. Hom- 
bres-ciudadanos, pero de las Provincias Unidas y, en igual 
instancia, de América. 


Hombres de Cuyo, que debían producir entonces y en tiem- 


po, para asegurar las suyas y otras vidas, entre presentes y 
futuras. 


Libros y herramientas, tropas bien perptrechadas y es- 
cuelas con sus respectivos “pertrechos”. Para el gobernante, 
educador vocacional, todo era importante para defender la 
independencia: ¿qué era independencia, dijo una vez, sino la 
conciencia ilustrada de los hombres libres? Si se aprendía la 
noción sagrada del trabajo, de aquél trabajo que cansa los 
músculos, pero que descansa el alma, según la sabiduría de 
los Proverbios, se aprendería a querer el país; y, al quererse 
también más ellos mismos (¿no establecía uno de los Manda- 
mientos la propia estimación?), querrían también más a los 
habitantes de otras provincias y de otros países. 


LL Bd 


Pero, así como eran imprescindibles los jefes y oficiales 
diestros, o formados allí mismo en un régimen especial ini- 
ciado en los gloriosos granaderos y continuado en Tucumán 
así como después, necesitaba vitalmente preceptores, maes- 
tros, profesores. Desde los esencialmente sencillos precepto- 
res “de primeras letras”, a los que dirige su primer mensaje 
que es como una proclama, a los que militasen en otros nive- 
les de la cultura. 


Eso sí, había nuevos requerimientos: ¿qué les requería 
ese gobernante, ante ese momento, de la nación, de América, del 
prójimo? 


El 17 de octubre de 1815 apareció una Circular educativa 
del gobierno cuyano. Su estilo resultaba muy característico, 
pues evidenciaba una convicción inconfundible y para noso- 
tros muy conocida, al dirigirse a los “Preceptores de las Es- 
cuelas Públicas”. 


¿Qué podía decírseles entonces? Poco, o mucho. Primero, 
se les refirmaba la conciencia para el desempeño de una ver- 
dadera profesión-misión. 


¡Cuánto significaba aquéllo que estaba en sus manos; 
cuánto valían las humildes y diestras manos de un verdadero 
maestro, ¿cómo las incansables de un madre? En sus manos 
estaba el educar, bien lo sabrían, pero, cabían reflexiones co- 
mo las formuladas por San Martín. 


¿Provenían de los libros, fuera de ellos, de las armas, del 
lejano Cádiz? ¿Séneca? ¿Rousseau? No, eran propias, fruto 
de experiencias en sazón sobre todo, aunque también cono- 
cieran formativamente esas hermosas guías del pensamiento; 
pero más eran producto de cuanto conoció, de cuanto enten- 
día necesitaba darse en el instante, con fe, con dedicación 
plena en la más importante tarea: “la EDUCACION formó 
”el espíritu de los hombres. La naturaleza misma, el genio, 
”la índole, ceden a la acción fuerte de este admirable resorte 
”de la sociedad”. 


La educación, aparte de constituir la palanca y la base 
para moverlo todo, era la clave de todo el hacer, ante la con- 
vicción formidable del autodidacto, que había advertido su 
propia ampliación de panoramas de conocimientos y cultura, 
de “cultivo”. 


La educación era el “admirable resorte de la sociedad”, 
para cambiarse en mejor ella misma. Pero también aparecía 
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en esa pieza sanmartiniana el otro pedagogo, el pedagogo po- 
lítico: “a ella han debido siempre las NACIONES la varia 
”alternativa de SU POLITICA. La libertad de los pueblos 
"libres es aun despreciada por los siervos, porque no la co- 
nocen”. 


Continuemos con el texto, en un pasaje ya aludido en la 
11? Parte: “la independencia Americana habría sido obra de 
"momentos si la educación española no hubiera enervado la 
"mayor parte de nuestro genio”. Afloraba también otra for- 
midable convicción: aseguraba a los Preceptores que aun ha- 
bía tiempo; que “los pobladores del Nuevo Mundo son sus- 
ceptibles de las mejores luces”. 


Luego enfocaba ese factor educativo que ni entonces, ni 
mucho después, fuera apreciado debidamente: el maestro, 
“el olvidado”, “el rutinario”, “el relegado no sólo de los pre- 
supuestos”; ése era el factor tan atendible para San Martín. 

El aprecio radicaba en la jerarquía que él veía en tal fun- 
ción. Era un “destino”, el de Preceptor de Primeras Letras. 
De anónimo trasmisor, era el “destinado”, “el llamado” a su- 
ministrar educación y conocimientos, comenzándolos —nada 
aria que por las nociones-sentimientos, de Patria y Li- 
bertad. 


El otro polo del proceso eran los niños, que de aquél de- 
pendían en su formación. Pero, a la vez, en reciprocidad, el 
Preceptor debía tener en cuenta primordialmente a esos 
“tiernos renuevos”: ellos, precisamente, dirigidos por manos 
maestras, formarán algún día “una nación culta, libre y glo- 
riosa”. 


Establecía estos nexos San Martín: “gente”, “Nación”, 
“vehículo educativo”. 


Esta otra frase, ¿era simple advertencia?: “el Gobierno 
"le imprime el mayor esmero y vigilancia en inspirarles el pa- 
”triotismo y virtudes cívicas, haciéndoles entender en lo po- 
”sible”, que pertenecían “a un Pueblo noble y virtuoso”. 
Aparte de ello, el mismo hábito a cultivarse de cantar el Him- 
no Nacional todos los jueves en la Plaza Mayor (hábito no 
mecanizable, sino como elemento de la vida emocional), lle- 
vaba la finalidad de provocar comprensión y sentimiento en 
los niños, respecto a un proceso histórico-formativo de país, 
con la suficiente madurez para ser independiente y esperar- 
lo todo de sus hijos, su herencia y su realidad presente, ges- 
tadora del futuro. 
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Ellos también lo reconstruian, desde roturar la tierra a 
las tareas del intelecto; ellos lo proseguían en una obra in- 


delegable, la única capaz de unir tiempos y generaciones di- 
versas. 


Así, el aun incipiente gobernante (1815) de la modesta 
“Insula”, jaqueado ya en su salud, falto de recursos para su 
obrar de liberar un continente, aun se animaba a soñar con 


presentes y próximas generaciones educadas; con “tiernos 
renuevos”. 


Quizá también podrían figurar en otros cuadros que ha- 
brán de pintarse sobre sueños de San Martín, aparte de los 
dos ya clásicos, ese otro soñar, aun con esos humildes Pre- 
ceptores de 1815, que serían importantes maestros en sus 
continuadores; sucesores en tan difícil arte de manejar con 
acierto ese “admirable resorte de la sociedad”, con el que 
habrán de multiplicarse, algún día, los “panes y los peces” de 
nuestra cultura nacional. 


Ya el 24 de mayo de 1816 en carta a Godoy Cruz comen- 
tada en la 11? Parte, reflexionaba “al amigo”, “nada más que 
al amigo”, respecto a los inconvenientes visualizados en el 
país, que lo decidían a él, aun como convencido republicano, 
a posponer la concreción de ese ideal, pues se carecía “de 
artes y ciencias”. 


¿Por qué las artes y las ciencias erigían la república? Por 
cuanto elevaban niveles de lo básico que era el ciudadano, sin 
el cual, aquélla forma de gobierno no era concebible. Así, 
volvemos otra vez a su concepto de educación como proceso 
gradual, como cultivo, pero, entre escolar, del país y de la 
gente, de la vida hogareña y la institucional, de la adminis- 
tración y del gobierno. 


Todo debía ser, a su manera, una gran escuela. Sin ésto, 
la escuela menor, la profesional y de horario por fuerza li- 
mitado, poco podía lograr. O todos eran factores cooperan- 
tes... o no eran nada. 


Señala el Dr. Palcos en la obra ya citada, “Hechos y glo- 
rias del General San Martín”, pág. 42, Bs. As. El Ateneo, 
1950, que autodidactos nuestros, como San Martín y otros, 
comprendieron la necesidad imperiosa de difundir la instruc- 
ción pública. 

Todos enfocaron el ciclo primario. Todos consideraron el 
secundario como valioso complemento. Todos cifraron sus es- 
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peranzas en el superior, universitario. Todos, asimismo, es- 
timaron medios indispensables y complementarios de la educa- 
ción popular, con la acción de bibliotecas primordialmente, in- 
cluso la prensa, la imprenta en general, artes y cultura his- 
tórica. Todos comprendieron que, esa elevación de niveles 
culturales, redundaría en mejoras de tipo económico y social. 


Ya enfocamos las escuelas primarias cuyanas en embrión, 
los diáfanos hogares, algunas vocaciones célebres en is 
za, en San Juan, en San Luis. 


También en la faz de la enseñanza secundaria y especial 
aparece otra faceta del gobernante de ese tiempo. 


¿Qué significación poseyó, vinculado con nuestro tema y 
personaje, el “Colegio de la Santísima Trinidad”?: a nada 
menos que la concreción de cuanto aspirara, en ese nivel, en 
materia educativa. La perspectiva histórica, la experiencia, 
muestran las diferencias que existen entre un mero apoyo, 
tantas veces convencional y una decidida voluntad, que tor- 
na posible se erija un gran Colegio. 


Desde la misma proporción del edificio, situado en una 
manzana, con aulas modernas y bien distribuidas (nuevos 
diseños en los inicios de una “arquitectura pedagógica”). 
Grande, también, por el papel asignado desde el gobierno, las 
adhesiones con que contó, los aportes económicos entre creci- 
dos y modestos, el personal docente y directivo de prestigio 
intelectual. 


Comodidades y solvencia de todo tipo, que aprovechó una 
crecida cifra de alumnos (algo más del centenar y medio en- 
tre pupilos y externos). Tareas, desde las agrícolas menores 
en quinta y huerta, hasta estudios especiales clásicos y mo- 
dernos, prácticos y teóricos, de carácter científico y humanis- 
a; idiomas, desde el latín; filosofía moderna; matemáticas, 
dibujo. Y, otra innovación más, canchas deportivas variadas. 


Asimismo profesores prestigiosos, como los matemáticos 
Espinosa y Lozier; enseñanza experimental; hasta polémi- 
cas desatadas más tarde, por las celebradas enseñanzas de 
Lafinur del sensualismo de Condillac. 


También quedó registrado el afán de San Martín por con- 
tar con una excelente dirección, la del Deán Diego Estanis- 
lao Zavaleta; el cual, al negarse por razones del culto, mo- 
tivó la réplica, que reprodujo Palcos: “ningún hombre naci- 
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”do en nuestra tierra debe tener a menos, o Creer que hace 
”sacrificio, viniendo a esta ciudad excelente a fundar los es- 
”tudios hasta que ellos puedan marchar por sí solos, bajo la 
"dirección de otros directores que se formen”. (Ob. cit, 42-43). 


¿Cuántas de esas innovaciones, o de lo que allí inquietaba, 
le era ajeno a su pensamiento, casi de siempre? Ya sabemos que 
el autodidacto, el de la “pedagogía mínima” de la libertad, alen- 
tó el ideal de la enseñanza organizada. Organizada y actualizada, 
en pensamiento, en sistemas, en matemática y dibujo, en idio- 
mas universales del instante. 


Asimismo, que buscó con afán buenos oficiales y docentes, 
lugares apropiados castrenses y educativos; lo clásico que for- 
maba y lo actualizado, que complementaba la realidad y la vida 
mismas. 


La inauguración del Colegio de la Santísima Trinidad, de- 
bió efectuarse en su ausencia (noviembre de 1817), cuando en- 
señaba en Chile cómo debían salvarse los obstáculos para erigir, 
con Perú inclusive, la gran escuela americana de las naciones. 


El Cabildo cuyano, al recordarlo, lo hizo en la mejor forma 
posible, pues comprendió las etapas de su lucha, según requeri- 
mientos y momentos: primero el guerrero, luego el sabio; la su- 
ma de ambos obtenía la suma mayor, que era la patria. 


Suma mayor, a erigirse por medio de sumandos entre anó- 
nimos y científicos, en el desenvolvimiento eterno del trabajo so- 
cial. Entre ellos, no pocos de los egresados del Colegio, que po- 
blaron las universidades del país y aun chilena. 


El discurso inaugural, a cargo del gobernador sustituto, 
Luzuriaga, era un preanuncio de porvenir cierto, más que in- 
ventario de ilusionadas aspiraciones. 


El otro escenario obligado es el PERU. | 

Frente a todo el aporte dado por las historiografías argen- 
tina y peruana sobre ese instante, nos limitamos, ya en la II? 
Parte, a reseñar algunos lineamientos de su accionar, que con- 


vergían en una finalidad formativa; y, en tal sentido, educadora 
de fondo. 


Ahora complementamos el panorama desde nuestro tema; 
apreciar cómo, ese tradicional Virreinato, no sólo fue mirado 
por San Martín como un gigantesco obstáculo a la libertad de 


América, sino a los cambios que necesitaba todo un pueblo, para 
la formación de un país. 
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También señalamos sus nuevas tácticas combinadas, dentro 
de su estrategia militar (a las que faltó, por su retiro, el nuevo 
ensayo Altoperuano, como la contrapartida de 1814); la guerra 
de zapa y la opinión; el Reglamento y el Estatuto. 


Todo ello integrando una política de soltar amarras, que 
se encaminaba al difícil propio manejo; a una elevación social 
que sólo podía emprenderse muy gradualmente. No sólo por 
“gradualismo” evidente en él; sino por cuanto vio claro, que, 
cualquier reforma, para ser firme, debía como escurrirse entre 
los viejos moldes españoles. En medio de una justicia que se 
necesitaba asegurar y de una mínima cultura (para una ma- 
yoría, no para núcleos selectos, que los había), eran las bases 
desde donde los peruanos erigirían su Perú. 


Otro escenario más, bien diferente a los primeros, pero don- 
de observó (¡y cuánto conoció, ya antes del arribo a Paracas!), 
pese a estar semiocultos por el dorado y el oro de la arquitec- 
tura barroca limeña, o por las minas de Pasco, la miseria de 
indios y mestizos de la Sierra, la población diseminada en la 
costa insalubre y solo el bienestar de algunos grupos, españoles 
y criollos, nobles y altos, como los presentan Paz Soldán y Jor- 
ge Basadre. 


¿Por qué situó antes que determinados “desmantelamientos” 
al parecer urgentes y necesarios, la enseñanza de las primeras 
letras, las bibliotecas, la imprenta? A San Martín, a quien como 
se hubiese dicho del clásico medieval Jean Froissart, “el ruido 
de la historia no le embotó el sentido”, le preocupaban más que 
los privilegios, los hábitos, los usos. Ahí debía actuar paso a pa- 
so, reforma a reforma, pues talarlo todo resultaba imposible. 


El general decisivo y rápido de Chile, estilo Federico y Na- 
poleón, debió transformarse en el “Fabio peruano”, el de “la 
cachaza” que le enrostraron, como él dijo. Pero era general no 
sólo de tropas sino de gentes. Y, así como en lo militar no quiso 
el choque frontal, aunque desesperado pensó algunas veces en 
buscarlo, como confiara a Luis de la Cruz en tremenda carta 
del 3 de febrero de 1821 (*), tampoco lo hizo en lo político, para 


(1) Pocos sospecharon líneas como éstas: “algunas veces me en- 
“cuentro desesperado... he estado pronto a ir a atacar al enemigo y 
“aventurar la suerte de una accióón decisiva para salir cuanto antes de 
“este infierno... pero la consideración que de la suerte de esta campaña 
“pende el bien de tantas generaciones me hace sufrir...” 


Texto en Vicuña Mackenna, citado en Fuentes y Bibliografía, en 
sobre adjunto, según indicaciones para este Certamen. 
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no dejar el vacío incolmable, entre lo antiguo y una reforma 
prematura; o en lo económico, donde el libre comercio hubiese 
causado el desastre, como si hubiese dejado el laboreo insufi- 
ciente de las minas; o en lo social, donde una liberación prema- 
tura y total de esclavos todo lo hubiera paralizado y convulsio- 
nado; comenzando así por los niños, los hijos de aquéllos, que ya 
fueron libres y no podrían ser comprados como sus padres, pe- 
ro sí debían ser cuidados por los antiguos amos. Era en educa- 
ción, donde otra vez, con mayor celeridad aun que antes, debían 
“multiplicarse los panes y los peces”. 


El apuro, en lo militar, anegaría en sangre; en lo económi- 
co, en invasión de productos ajenos; en lo social, la anarquía, 
pero en lo cultural, en la enseñanza, debía actuar con urgencia. 


El decreto del 23 de febrero de 1822, establecía la creación 
de “Escuelas gratuitas de primeras letras en los Convenios”. 


Algunos se han preguntado, ¿cuál fue el redactor material 
de la primera frase de esos fundamentos? ¿Monteagudo; otro 
de sus ministros? Nunca lo sabremos; pero, sí conocemos, sin 
ninguna duda, que el contenido de ésas y otras resoluciones no 
solamente educativas, incorporaban axiomas que eran del do- 
minio del autodidacto San Martín. Tanto por figurar en obras 
de su permanente biblioteca, como por integrar el haber con- 
ceptual clave, que caracterizaron su acción y pensamiento. Por 
ejemplo, “la prosperidad de los pueblos está en razón de las 
verdades que conocen”; “las desgracias nacen de la ignorancia 
de ciertas verdades”. 


Otras coincidencias entre esos textos y otros anteriores 
suyos, están dadas en el porqué de la carencia de esas verdades : 
en “la falta de medios para difundirlas”, en “las nociones 
inexactas recibidas” y que su instinto no alcanzaba a equili- 
brarlas con la realidad, en todo caso siempre buena maestra. 
Complementándose aquéllo con otras conocidas opiniones, tam- 
bién registrables en los fundamentos del decreto: era preciso 
destruir “los males de la época antigua”, así como reformar 
“todos los establecimientos de esta capital”. 


Tras la demolición, la construcción: Lima vería, “en el cur- 
so de este año memorable reformas que hagan honor al genio 
de sus hijos”, indicaba otro decreto. 


Mientras, se formaba un Instituto Nacional. Mientras, se 
establecían escuelas centrales; mientras, se generalizaba el sis- 
tema de enseñanza recíproca; o se cuidaría de aplicarlo en las 
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escuelas gratuitas de primeras letras. En todos los estableci- 
mientos educativos dependientes de los conventos, los prelados 
o sacerdotes-directores, tenían la obligación de designar pre- 
ceptores. Se calculaba el número de niños que admitía cada 
escuela. 


Eran de rigor buenas retribuciones a docentes y se debía 
aplicar el Método de Lancaster. 


Precisamente, la idea de utilizar ese método era compara- 
ble a un ataque simultáneo contra una plaza fuerte, en ese caso 
de la ignorancia. Se multiplicarían los vehículos de la ense- 
nanza. 


Un decreto hacía expresa referencia a ese método, consi- 


derándolo como el hallazgo “que ha hecho conocer el venerable 


nombre de Lancaster en la culta Europa”. 


No fue algo casual que se tratara de ganar todo el tiempo 
posible, en la de por sí urgente tarea de una alfabetización ge- 
neral, emprendida muy sobre la marcha total de la guerra y 
de la organización independista peruana; tampoco gue se au- 
mentara el número de preceptores o maestros, en donde casi 
se carecía de ellos. Asimismo no fue casual que el método de 
Lancaster fuese elegido en Venezuela (ya la gran “Colombia”, 
desde 1819 y la sanción unificadora de Nueva Granada y Ve- 
nezuela, en el Congreso de Angostura), por el propio Bolívar, 
al que afligiera un problema similar y recibiera semejantes 
soluciones pedagógicas. También en Buenos Aires, adonde, 
Bernardino Rivadavia, como ministro de gobierno de Martín 
Rodríguez, lo hizo adoptar. 


El “Método de Lancaster” respondía a objetivos para cier- 
tas regiones, necesitadas de una alfabetización sencilla y de 
urgencia, así como de ciertas nociones básicas. 


En tales partes el problema mayor y general era el escaso 
número de maestros; y, Mr. Thompson, había logrado un nue- 
vo vínculo entre conocimientos y profesión; o sea, entre el 


maestro y sus discípulos más aventajados. 


Dichos discípulos, instruidos adecuadamente, “repetirían” 
las enseñanzas recibidas; eran los denominados “Monitores”, 
o sea, “el que avisaba a otro”, “el que repetía a otro” y también 
el que enseñaba a otro, en una especie de conocimiento por 
repetición, pero gracias a ello un solo maestro podía multiplicar 
sus lecciones por dos, por cinco, por diez; varios maestros, 
por cien. 
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Se ansiaba prodigar esa lluvia bienhechora de las letras, 
en tierras aptas, tantas veces sedientas, pero aun yermas. To- 
do maestro vocacional, debía poseer la resonancia similar al 
clásico Heraldo, de Homero, “con su voz de bronce”. Eran otros 
tantos Heraldos que el gobernante del Perú necesitaba tam- 
bién, como parte —especial— de sus fuerzas de liberación. 


Por cuanto creía, como va consideramos, en lo más pro- 
fundo de su convicción, de este hombre de convicciones, que 
todo liberar, aun cuando con éxito armado resultaría incom- 
pleto, si no se liberaban las conciencias por la acción de la cul- 
tura. Como dijera a Hall: conciencia de sí, de integrar un país, 
un continente; sabiéndose a la par y hermano de esos otros 
hombres, con semejante capacidad para construir. 


San Martín obraba de manera similar al que protegía al 
débil. El mismo escribió a aquéllos hombres que, siendo libre, 
se creyó con derecho de “dirigirse al oprimido”. Proclama ini- 
cial va aludida, que poseyó todo el valor de la mejor página 
didáctica. 


Un nuevo decreto se sancionó el 6 de julio de 1822. 

Comenzaba asimismo con una de las aseveraciones acostum- 
bradas en San Martín: “sin educación no hay sociedad”. Aun 
se agregaba para completar el pensamiento anterior: “los 
"hombres que carecen de ella pueden muy bien vivir reunidos, 
”pero sin conocer la extensión de los deberes y derechos que 
”los ligan, en cuya reciprocidad consiste su bienestar”. 


Resultaba toda una respuesta lejana, dada por la experien- 
cia, que contradecía las lecturas juveniles de Rousseau, en su 
afirmación tan tajante como unilateral, que los hombres na- 
cían libres, iguales y buenos, pero que la sociedad era quién 
los corrompía. 


El Decreto, por lo contrario, descontaba ese nacimiento 
obligado en sociedad. Sociedad que, a su vez, era tan perfecti- 
ble como el hombre individual, tan necesitada de reformas y 
mejoras, a través del tiempo y de la educación. 
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Los hombres siempre, desde su nacimiento, podían y de- 
bían ser cada vez mejores; pero los carriles para tal logro, só- 
lo podían darse dentro del medio social. Era, pues, la sociedad 
quien formaba a sus integrantes. Era dentro de ella que cada 
individuo encontraba, cada vez (y, así, siempre), los reper- 
torios de experiencias, de conocimientos y creencias. Ellos lo 
situaban, o sea, lo actualizaban permanentemente. Ellos le per- 
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mitían, a cada uno, vivir esa vida de reciprocidades, que es 
todo vivir humano. 


Escribió el filósofo Ortega y Gasset: “cada tigre estrena 
forzosamente el hecho de ser tigre; cada hombre no estrena el 
ser hombre”; por cuanto cada hombre ha recibido esa prodi- 
giosa suma de experiencias de todo tipo, que es la educación. 


El Decreto constituía otro paso en la senda educativa em- 
prendida, que no se abandonaba, pese a las fluctuaciones en 
el panorama de la campaña independista, al divisionismo in- 
terno más que insinuado, a la actitud del Libertador del Norte 
en torno al problema Guayaquil, etc. 


Se insistió en otra aseveración gradualista, que ya cono- 
cemos en el personaje. Toda obra transformadora —como la 
educativa— requería sumas de esfuerzos. Resultaban siempre 
lentas, tanto la mejor acción del gobierno, como la voluntad 
colectiva en esas circunstancias. También quedaba claro, has- 
ta como anticipo de la carta de San Martín a Vicente López 
en 1830, “que la educación de un pueblo sirve de apoyo a las 
instituciones que se le den” (en 1830 consideró, así, a las ins- 
tituciones dadas en la mayoría de los casos, como artificiales; 
y, por ello, mantenidas artificialmente, agravando el mal). 
También años más tarde diría San Martín, en otra reflexión 
epistolar, que las instituciones, que eran guías, no debían con- 
trariar las inclinaciones y modos de vida en los pueblos que 
se aplicasen. 


Retornando a 1822, incluía la última resolución (ya ade- 
lantada en la II? Parte), otras consideraciones y concepciones, 
a que ya se apuntara: “reformar la educación pública”, era 
“la única garantía invariable del destino a que somos llama- 
dos”. El Método Lancasteriano reformaría al mundo; en Perú 
su marco sería la creación de la “Escuela Normal de Maes- 
tros”, efectuándose los estudios para una Escuela Normal de 
Niñas. 

“El imperio de la ignorancia acabará del todo, o al menos 
quedará reducido a unos límites, que no vuelva jamás atras- 
pasar”: la Escuela Normal, conforme al sistema Diego Thomp- 
son, de Enseñanza Mutua (otra anticipación “modernista”, 
pues siempre toda enseñanza resulta mutua entre educador y 
educando), se instalaba en el “Colegio Santo Tomás”. 


Las primeras letras y las lenguas vivas, se desarrollarían 
según plan del Instituto Nacional del Perú. En medio año se 
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cerrarían aquellas escuelas públicas de Lima que no hubiesen 
adoptado el nuevo método. Los maestros, al comienzo, forma- 
rían dos discípulos adelantados, o “monitores”; luego éstos se 
distribuirían desde las capitales de departamentos, a las ciu- 
dades y villas. Un sugestivo Artículo 90 establecía “la educa- 
ción del bello sexo”, de la que se culpaba su omisión al gobierno 
anterior y la Sociedad Patriótica se encargaría de una Escuela 
Normal femenina. 


El 14 de setiembre, al inaugurarse el establecimiento dedi- 
cado a la “enseñanza mutua”, se complementaban conceptos: 
“el hombre nacido en sociedad se debe todo a la Patria”. Jui- 
cios que no aparecen como nuevos, precisamente, respecto 
a San Martín. 


¿Qué significación, con referencia a nuestro tema, posee 
la gran recepción tributada a San Martín por la ya tradicional 
UNIVERSIDAD DE SAN MARCOS, de Lima? Precisamente 
cuanto se dijo y cómo se dijo. 


La experiencia histórica enseña; y, si bien no tan com- 
pleta e idealmente como pretendió Cicerón en el “Diálogo del 
Orador”, enseña que en esos casos especiales de los actos pú- 
blicos en honor de gobernantes, suelen registrarse rasgos en- 
tre formales y solemnes, bajo estilo protocolar que todo lo im- 
pregna: concurrencia, trajes, discursos. No fue ése el caso co- 
mentado. 


Si bien el miembro recipiendario, doctor en leyes Justo Fi- 
guerola, siguió ciertos cánones acostumbrados, en “elogio” de 
quién se homenajeaba, su contenido llama la atención. 


Fue exacto al calificar a la Universidad de San Marcos, 
“como la primera escuela del Perú” ('). Tampoco forzó com- 
paraciones, al encarnar en San Martín el ansia independista 
americana; y, en su honor, trazó toda la trayectoria de su vi- 
da, hasta ese 17 de enero de 1822, desde los inicios guerreros 
americanos en 1813, hasta la libertad de Chile y de Perú. 


La parte esencial, profunda, residió en estos conceptos: San 
Martín, más que destruir, construia. No deseaba que los muros 
españoles fuesen derribados a fuerza de sangre; tampoco, cons- 
truir los nuevos, a ese precio. 


Fue original en cuanto, aun sin perspectiva en el tiempo, 
ya consideraba realizada la obra básica, formadora, de San 
Martín en el Perú: ministerios, tribunales, extinción de tribu- 
tos, “honor a todas las clases”. 


(1) En D.A.S.M. cit., tomo XI, pág. 551. Hay una hermosa alusión 
en Otero. 


E E 


Me 


, A y 
eN An 


e e DE 


ES 


Capítulo XII 
UN INVARIABLE EDUCADOR 


D) En la educación popular (con aspectos sociales, administrati- 
vos, penales, históricos, artísticos) 


De manera inevitable y natural, toda “enseñanza organiza- 
da” influye activamente en la “educación popular”. Sin em- 
bargo, aparte de no constituir lo escolar el todo de ese aporte 
en niveles culturales generales, así com , de costumbres mayo- 
ritarias, surge con evidencia todo otro conjunto de factores, de 
contenidos y de acciones, que influyen decisivamente. 


Señalamos en la 11% Parte y en el Capítulo I, el efecto be- 
néfico y comunicante del hacer político, cuando por obra de un 
buen gobierno se vuelca hacia el gran número; cómo, de distin- 
tas maneras, contribuía a la formación de la “virtud pública” 
definida como básica por Montesquieu y que San Martín la de- 
finía como educación del conjunto. 


“Ejemplo desde arriba”, “virtud de los gobernantes”, co- 
mo también se dijo, que actuaban por la sola presencia; así 
como cada acto, cada concepto. Aun un alejamiento como el 
suyo, una renuncia no sólo a cuanto resultaba apreciable sino 
a cuanto constituia un justo y noble desenlace de una década 
de acción sacrificada y finalista, se convierten indefectiblemen- 
te en “actos pedagógicos” al más grande nivel masivo, no sólo 
de su tiempo. 


Aparte de cuanto ocurre en física, en lo humano rige esa 
ley de que “el todo influye en el todo”. 


Por ejemplo, una medida como aquélla célebre peruana, res- 
pecto a la obligatoriedad de educarlos, para los dueños de los 
hijos menores de esclavos; o bien la liberación gradual pero 
firme y decidida de éstos, como ya se trató, incluso hasta en el 
estilo en que se hizo. 


Todo éso produce una verdadera repercusión en cadena, 
que llega a las mentes y la sensibilidad, conformándolas, tor- 
nándolas solidarias entre sí, educándolas. 
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Asimismo, una resolución económica acertada, como libe- 
rar, o gravar, mercaderías, según su naturaleza y zonas, tras- 
ciende del mero beneficio material y, aparte del sentimiento 
de justicia y de tranquilidad logrados, redunda en aquellos 
aportes que pueden destinarse educativamente. Un banco no 
sólo ayuda grandes sectores (como en el caso del de “Rescate” 
sanmartiniano), sino que los habilita en el trato y las costum- 
bres diarias. 


¿Cómo no repercutirían en esos ámbitos, con mayor razón, 
otras disposiciones que tocaban tan de cerca la naturaleza hu- 
mana, como la declaración que todos, incluyendo los antes lla- 
mados “naturales e indios”, serían ciudadanos del Perú y no 
se les designaría de ninguna otra manera? Se educa “social- 
mente”, “popularmente”, al crear nuevos valores, mejores 
vínculos entre los hombres: los actos de los hombres para los 
demás hombres. 


Bajo similares perspectivas seguimos con el enfoque de 

otras medidas que, aun cuando no involucradas ya tradicional- 

mente en torno a la educación popular, sin duda contribuyen 
a su cultivo de diversas maneras. 


¿Cómo no repercutirían en el sentimiento nacional, que co- 
menzaba a erguirse por sobre esos otros sentimientos ancestra- 
les, de amor a la tierra y al lugar donde se vive, a la región 
que comprende grupos semejantes y en comunicación, que se 
creasen tropas y escuadra peruanas? ¿No resultaba palpable, 
no incidía sobre la sociedad toda, ese reemplazo de un Virrey 
y una lejana legislación de fondo, por un Estatuto que dividía 
y limitaba Poderes del gobierno y que consagraba la indepen- 
dencia del Judicial? ¿Cómo podían pasar inadvertidos —y sin 
influir— la nacionalización de las órdenes y títulos de nobleza, 
las mejoras de una necesaria clase media ? 


Hasta una Proclama oportuna, educa; así como la sucesión 
de hábiles maniobras con las que se alejó a un enemigo supe- 
rior de la capital y se obtuvo la posesión del Callao, la forta- 
leza americana más considerable. 


Tanto el llamado “hombre social”, como el “hombre indi- 
vidual”, actúan por “climas”, por momentos de impulsión; ya 


lo dijeron los clásicos Comte y Spencer y más recientemente 
A. Toynbee. 


Hubo otra serie de hechos y normas a los que, más directa- 
mente, se atribuye su influencia respecto a la “educación popu- 
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lar”; ellos impactaban, según reflexionamos, mentes y sensibi- 
lidad... no sólo de ese tiempo. 


Varios resultan los historiadores peruanos que, como algu- 
no de los nuestros desde Otero, señalaron con absoluta con- 
vicción el Decreto del 2 de abril de 1822 (1). Con sabor entre 
nacional e histórico (como otras dos dimensiones más, cultu- 
rales-educativas), se determinaba, nada menos: “los monumen- 
”tos que quedan de la antigúedad del Perú, son una propiedad 
”de la Nación, porque pertenecen a la gloria que deriva de ellos”. 


Se reservaba con exclusivo dominio de la esfera nacional, 
todo cuanto de precioso se presentaba en “minerales”, por 
ejemplo: ellos podían “circular libremente en el país... pero 
”que el gobierno tiene derecho a prohibir su exportación, cuan- 
”do felizmente ha llegado el tiempo de aplicar a un uso nacio- 
”nal, todo lo que nuestro suelo produzca de exquisito”. 


Mucho más que “exquisitas” resultaban las grandes cultu- 
ras florecidas en suelo peruano y americano; culturas cuyos 
restos se hallaban por lo común en las “huacas” y que consis- 
tían en “obras antiguas de alfarería, tejidos y demás objetos”. 


Estimación, conservación y ubicación cultural, se unían a 
la idea de trayectoria, de verdadera herencia histórica; hondo 
aprecio, desde luego, públicamente demostrado, lo cual no se 
hacía por extranjeros al Perú, y ya en el Siglo XX, como un 
Marckham, un Beuchat o un Posnansky. Era San Martín, que 
no había aguardado, por cierto, a conocer tales escenarios y 
tales funciones, para estimar, como educador vocacional y 


como americano, esa imprescindible filiación histórica y cul- 
tural. 


Era algo similar a la aceptación, lisa y llana, de las verda- 
deras herencias; de aquellas que siempre se conllevan y que 
los buenos hijos aceptan “sin beneficio de inventario”. Por 
cuanto, ya en su convalescencia cordobesa de 1814, con un gru- 
po de amigos lugareños y a veces Guido, San Martín propició 
la reedición de los “Comentarios Reales” del Inca Garcilaso, 
la obra clásica del extraordinario mestizo (así se lo ha consi- 


derado), que fuera Garcilaso de la Vega. 


San Martín, educativamente, estimó que las generaciones 
jóvenes necesitaban revivir una gran realidad pasada, a cargo 
de la cultura aborigen, o india. En América, no todo lo habían 
hecho ávidos aunque heroicos conquistadores; no todo fue tras- 
plante de la gran civilización ibérica: de mucho habían sido 


(1) “Gaceta del Gobierno de Lima independiente”, 3 de abril de 
1822, cit. 
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artífices aquellas culturas autóctonas (1?% Parte de los “Co- 
mentarios””); así como el otro aporte desde lo excelente a lo 
malo, se ofrecía en la 11* Parte de la obra. Todas herencias 
al fin, a recibir, si era posible a mejorar, por parte de los crio- 
llos, como un deber indelegable a partir de su revolución. 


Finalizaban los fundamentos del Decreto del 2 de abril de 
1822: “con dolor se han visto hasta aquí vender objetos inapre- 
”ciables y llevarse adonde es conocido su valor, privándose de 
”las ventajas de poseer lo nuestro”. Resolutivamente se prohibía 
la venta de antigua alfarería y objetos de las huacas. 


Toda educación (y, en consecuencia “toda educación popu- 
lar””), que reconoce siempre una base de universalidad e in- 
teracción humana a esa escala, necesita no menos imperiosa- 
mente nutrirse con lo propio, apreciar y valorar lo propio. En 
toda fisonomía del hombre en general, se destacan rasgos que 
particularizan inevitablemente. Reconocerlos, es reconocerse: 
vale decir, educarse. 


¿Cómo podemos ubicar la biblioteca de San Martín, que 
comenzara a formar el muchacho autodidacto y que comple- 
mentara el adulto, en un panorama de cultura o educación po- 
pular? Aparte de esa formación, entre general y gradual que 
la distingue y la filia, está el educador autodidacto en acción, 
que desea algo similar para los otros; que fuesen posesores, o, 
por lo menos, que no hubiesen lugares vedados a la consulta 
de esos tan especiales repositorios de libros. 


Así, antes de Perú, pero sobre todo allí, no vaciló en des- 
prenderse de ese, su tan personal haber, para promover la for- 
mación de esa clase de verdaderos tesoros, comparables, en 
cuanto a tramitación y posesión espiritual, a la naturaleza de te- 
soros a los que Jesús aludió; que los ladrones no podrían robar, 
ni el tiempo destruir. 


Así, legar a Montesquieu y Mirabeau, a Rousseau y He- 
rrera, a Cicerón, mapas, diccionarios, viajes en relatos, ma- 
nuales de artes y artesanías, era una contribución a la educa- 
ción popular. Gesto nada extraño en sí, como aclaramos, no so- 
lamente por cuanto ya había actuado en otros análogos, sino 
por cuanto él mismo se había legado durante tanto tiempo en 
la formación de los demás, creándoles espíritu independiente 
y patrias donde podría aquél ejercitarse. 


San Martín, que con su salud deteriorada y semi ciego es- 
cribiera, le quedaba “el cuerpo de reserva”, poseía ese tipo de 
“reservas” que le habían dado esos autores y esas obras. 
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Donar; así como donar dinero, mucho dinero, para una bi- 
blioteca en Chile, por parte de un San Martín pobre, indicaba 
que nunca un educador llega a ser lo suficientemente pobre, 
como para no extraer alguna remota riqueza para darla como 
parte de su misión. 


A ese respecto, presentamos tres fechas. 


La primera, en 1817, el 17 de marzo: diez mil pesos oro, 
obsequiados a él, por el Cabildo de Santiago, tras la victoria 
de Chacabuco, fueron destinados por San Martín a “la crea- 
ción de una Biblioteca Nacional”; de acuerdo a sus palabras 
escritas. Así coadyuvaba a la finalidad esencial de la educación 
popular, mediante “la ilustración y fomento de las letras”. 


Esta se convertía en verdadera “llave maestra que abre 
”las puertas de la abundancia y hace felices a los pueblos”. 
“Yo deseo que todos se ilustren en los sagrados libros que for- 
"man la esencia de los hombres libres”. (?*). 


La segunda fecha es del año siguiente, 1818, el 23 de oc- 
tubre. El testamento redactado entonces, mostraba en una de 
sus “mandas” el anticipo de la actitud limeña: “la librería 
que actualmente posee y ha comprado”, la legaba, “con el fin 
que se establezca y forme en esta capital (Mendoza) una bi- 
blioteca” (Ricardo Videla: “El general San Martín y Mendo- 
za...', Mendoba 1936, p. 135). 


1821, 28 de agosto, marca la tercera fecha, con el decreto 
de creación de la Biblioteca Nacional de Lima. 


Comenzaban los fundamentos con varios conceptos muy co- 
nocidos en San Martín. Se habían puesto, indicábase, “fuertes 
trabas a la ilustración del “Americano”; pero, los gobiernos 
libres, dejaban “seguir a los hombres y a “los pueblos su na- 
tural impulso hacia la perfectibilidad”. Eran ellos los que de- 
bían “facilitarles por todos los medios de acrecentar el caudal 
de sus “luces, fomentar su civilización por medio de estableci- 
mientos útiles... las ALMAS reciben entonces un nuevo tem- 
ple, toma vuelo el ingenio, nacen las “ciencias... propáganse 
”los principios conservadores de los derechos públicos y priva- 
”dos, triunfan las leyes y la tolerancia y empuña el cetro la fi- 
”losofía, principio de toda libertad, consoladora de todos los 


(1) Museo Mitre: Doc. 1016; reproducido en obras que se citan en 
B.F. 
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"males y origen de todas las acciones nobles”: (he aquí aludi- 
dos muchos aspectos de la educación popular, respecto a la 
cual no cabía duda). 


Pero, por si la hubiera, se agregaba: “Penetrado (el gobier- 
”no) del influjo que las letras y las ciencias ejercen sobre la 
”prosperidad del Estado... se creará una BIBLIOTECA NA- 
”CIONAL EN ESTA CAPITAL PARA EL USO DE TODAS 
”LAS PERSONAS que gustan concurrir a ella”. (*). 


Ya no podía decirse en Perú, no sólo que “los hombres han 
comprado a los hombres” (?), pero en cambio podía afirmarse 
con justicia que “los hombres han ilustrado a los hombres”. 
De análoga manera que tampoco se permitía obligar a un ciu- 
dadano a servir a otro (anterior caso del indio), pero en cam- 
bio se mostraba una real vocación de servicio para la patria 
y la comunidad. 


Hacia los finales mismos del Protectorado, consiguió San 
Martín la habilitación de la biblioteca. 


Aun en medio de derrotas de subalternos por imprudencia; 
del agobiador trabajo que, “mirar a su despacho espantaba” 
(de un testigo en la Magdalena) ; incluso ante tentativas de un 
doloroso complot; cuando calumnias ridículas eran creídas “a 
puño cerrado; como confió a J. Echeverría el 11 de mayo de 
1822; cuando, también, luego de la entrevista de Guayaquil con 
Bolívar, había decidido su destino; en ese clima total no partió 
sin dejar inaugurado ese establecimiento, que revelaba aun 
más, si cabía, su “amor y su pedagogía del libro”, como factor 
eficiente, educativo, popular. 


Se marchaban también con dicha inauguración sus viejos 
amigos, pero así se contaba con muchas legiones de reserva, 
entre entonces y el futuro; legiones no vistas por La Serna ni 
Canterac, ni siquiera imaginadas por la naturaleza de sus mis- 
mos componentes. 


Esa instructora de todos, esa flamante Biblioteca, se- 
gún se leyó en la “Gaceta del Gobierno de Lima Indepen- 
diente” del 31 de agosto de 1822, proporcionaba a “los recur- 
sos de la ilustración”, los libros selectos, el estudio de las cien- 


(1) 28 de agosto; Gaceta del día siguiente. 

(2) “...y no se han avergonzado de degradar a la familia a la que 
“pertenecen vendiéndose unos a otros...” (er Gaceta, desde el 12-VIII- 
1821, las medidas sociales, etc. hasta fines de ese año.) 
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cias. Lo haría “A TODAS LAS CLASES DEL ESTADO”, por 
cuanto, en toda obra educativa, subyace siempre un contenido 
social; no una pedagogía exclusivamente “social”, como se 
ha postulado unilateralmente. Todos, pues, podían concurrir 
a ese edificio “de bastante perfección y HERMOSURA”. To- 
dos podían consultar en él, mediando un meticuloso pero justo 
reglamento que amparaba la comunicación popular con esas 
“obras preciosas”. 


Se honraba a un ministro, encargándole el establecimiento; 
se les confiaba sendas misiones como algo importante en la vi- 
da, a los bibliotecarios y copistas; a quienes estaban a cargo 
de tareas de mantenimiento bibliográfico e higiene del local 
(escribió Santo Tomás: cuando elogiamos un palacio, lo hace- 
mos hasta de sus más ocultos desagiúes, que aseguran la sun- 
tuosidad de los salones). 


Acto inaugural, un 17 de setiembre, tres días antes de reu- 
nir el ler. Congreso peruano y retirarse. Ya el Decreto para 
la inauguración, del 14, indicaba que “los días de estreno de 
los establecimientos de ilustración”, eran “plausibles a los 
amantes de la libertad”. Eran hitos en el mundo literario, de 
las ciencias y de las artes. Ellos marcaban esos “progresos del 
espíritu” a los que se debían “la conservación de los derechos 
de los pueblos”. 


Otros conceptos dignos de recordarse, coincidían con mu- 
chos de San Martín citados aquí: “la Biblioteca Nacional es 
una de las obras emprendidas que prometen más ventajas a 
la causa americana”; ella estaba destinada a toda persona que 
desease saber e instruirse, gratuitamente y “con la mayor ceo- 
"comodidad y decoro”; su apertura era “anuncio del progreso 
”de la ciencia y artes en el Perú”. 


La crónica de ese acto primero, aparecida en la “Gaceta 
del Gobierno de Lima independiente” del 18 de setiembre de 
1822, resultó breve pero muy expresiva: “pocas funciones pue- 
de haber tan dignas de consideración”. Destacaba la magnifi- 
cencia del edificio, la brillantez del conjunto asistente, la ener- 
vía de los discursos, la satisfacción y conceptos del Jefe Supre- 
mo del Estado. 


Pocas palabras, luego de las arengas; pocas, pero bien hon- 
das, por el significado de un acto que tanto lo ligaba con toda 
su vida: “la Biblioteca es destinada « la ilustración universal, 
"MAS PODEROSA QUE NUESTROS EJERCITOS PARA 
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"SOSTENER LA INDEPENDENCIA”. Luego aludía a cuer- 
pos literarios y a hombres lectores; al estímulo del pueblo ha- 
cia el estudio. Todo propio de un lugar que sería “frecuentado 
por los amantes de las letras y de la Patria”. 


¿Es preciso agregar que en el retiro, simple particular, re- 
sultó el elemento decisivo para la erección de la Biblioteca Pú- 
blica de Mendoza en 1823; que, en 1856, su yerno Mariano Bal- 
carce cumplió otra “manda” aunque no escrita y envió los li- 
bros que le quedaban a San Martín en 1850? 


¿Reposiciones, supervivencia de algunos preferidos, como 
Plutarco y Diderot, Beaumarchais y Cuvier? (*). Pero, así co- 
mo las Bibliotecas, el teatro y sus “dignos” actores; la sensi- 
bilidad sin recargos de lutos; las reformas penales de Cuyo y 
Lima, desde la perspectiva social del delincuente, eran otras 
tantas formas de prodigar el máximo de los bienes según esti- 
mara, la educación. 


Dentro de esa otra “pedagogía” ya aludida en la 11% Parte 
y que llamamos “de la opinión y los valores”, practicada por 
San Martín en el Perú, ubicamos la libertad de imprenta. 


Ya se la anunciaba en el “Estatuto” a que se ciñó el Pro- 
tectorado; y, asimismo, se aseguraba en el texto, que no podía 
caber delito de sedición “por las opiniones que (se) tenga en 
materias políticas”, lo cual se reglamentó en el Decreto sobre 
la hibertad de imprenta, del 13 de octubre de 1821, cuyo texto, 
como los otros, figura en la “Gaceta del Gobierno de Lima 
independiente”, ya citada ne su reproducción facsimilar de la 
Universidad Nacional de La Plata en 1950. 


Pregunta previa: ¿qué era, qué significaba la imprenta pa- 
ra este educador vocacional de pueblos? En' los fundamentos 
del decreto se expresan, y tampoco resultan los expuestos, con- 
ceptos no conocidos sino todo lo contrario en muchas de sus 
reflexiones. La imprenta era, nada menos que un “arte liber- 
tador”; arte a cuyo influjo “ha experimentado: el orbe social 
”una revolución benéfica”. 


Era el vehículo necesario para que se “desarrollasen” “los 
talentos”; por su intermedio “surgía el genio de la oscuridad 


(1) Cnl. R. Aguirre Molina: “San Martín, amigo de los libros”. 
Bs. As., 1948. | 
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que generalmente lo envolvía”; acrerentaba “la civilización de 
los pueblos” y aun “reformaba” “muchos y graves abusos”. 


Todavía más. El Decreto sanmartiniano aludido no vacila 
en agregar que ha “influido asombrosamente en el destino mis- 
mo de las naciones y de los gobiernos”. 


En el Perú, su gobierno, interesado en su prosperidad, iba 
a sancionar ese decreto de libertad de imprenta, por cuanto 
“reconoce el derecho que tienen todos los hombres de pensar, 
”de hablar y de escribir, y porque está convencido de que sin 
"ella son perdidos los más bellos talentos para la Patria, para 
"la causa de la razón y de las luces”. 


Había, sin embargo, un límite; ese límite que San Martín 
había hallado en torno a los más bellos ideales humanos y que 
ya uno de sus filósofos centenarios le presentara a su hori- 
zonte juvenil: “quién lo diría, hasta la virtud misma tiene ne- 
cesidad de límites”. Límites en los cuales necesita la democra- 
cia detenerse para no ser demagogia; y la libertad para no ser 
licencia (carta a Guido, ya citada del 19 de febrero de 1834); 
límites en los derechos y las tierras de las naciones, en los po- 
deres de sus gobiernos, en su misma empresa liberadora, en su 
misión, hasta en su papel de padre, tal como lo vimos; límites 
en el trabajo y en el descanso; límites como marca uno de los 
Libros del Eclesiastés (3-1-5), respecto a cada faz y cada exte- 
riorización de la vida del hombre. 

La falta de límites en la siempre hermosa (y no poco teó- 
rica) “LIBERTAD DE IMPRENTA”, no solamente desnatu- 
ralizaba su función orientadora y educadora popular, sino 
que los abusos cometidos aprovechándose de esa libertad nue- 
va que se concedía, podían llegar, “en manos del sedicioso y 
del perverso”, a ser un tremendo “instrumento de desorgani- 
zación y de venganzas”. (¿No parece faltar, aquí, otras de las 
frases habituales en sus cartas, “traslado al tiempo” ?). 


A un tiempo, por ejemplo, que también lo comprendió, co- 
mo se advierte en la nota a la Junta Gubernativa del Perú, 
del 283 de febrero de 1823, ante los ataques arteros de la “Abeja 
Republicana”; y cuando su honor, la única herencia trasmiti- 
da por quien dispuso “del destino y fortuna de grandes Esta- 
dos”, le hizo escribir con amargura que “el nombre del gene- 
ral San Martín ha sido más considerado por los enemigos de 
”la independencia, que por muchos de los americanos a quienes 
"ha arrancado las viles cadenas que arrastraban”. O, más tar- 
de, a Chilavert, sobre los otros ataques porteños en “El Tiem- 
po” y “El Centinela”. 
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Sobre todo, se sancionaban en el Decreto peruano, los ex- 
cesos que arruinarían no sólo ese hermoso logro, sino el men- 
saje educativo que la libertad de imprenta debía dar, a la luz 
cotidiana de sus periódicos. 
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Capítulo XII 
EDUCAR A LA POSTERIDAD 


Hemos comprobado, no sólo a través de la experiencia his- 
tórica, sino también de un conmovedor ejemplo, cómo, por di- 
versos cauces, no siempre previsibles ni propicios, todo verda- 
dero educador vocacional ensaya su vuelo formativo para su 
tiempo, pero no únicamente para él. 


Lo acompañe el éxito o no, a veces renunciándolo o sién- 
dole indiferente este “impostor” denunciado por Kipling. En 
cambio, anhela acción y resultados en los demás, de acuerdo 
a ese verdadero “toque de gracia” poseído. 

Medio donde actúa, acontecimientos que afectaron, especial 
inclinación: ella se ejercitará de distintas maneras, con total 
prescindencia del quehacer en que se hubiese volcado, o de la 
profesión de la que provenga. 

Otra característica o rasgo visible, es que ejercen influen- 
cla entre sus coetáneos, pero, directa o indirectamente influyen 
siempre en la posteridad. 


¿Espontáneo efecto de la especial siembra educadora, cier- 
tos conocimientos especiales, su sujeción a normas rectoras 
que de ellos mismos provinieron? ¿Sello creador, propio de una 
personalidad singular? 


O, mejor, el hecho cierto, que estos hombres siempre lle- 
ran consigo una dimensión de futuro; futuro que quizá no 
vean, pero del que se sienten iniciadores al colmar su tiempo 
v al preveer el próximo. 


En San Martín hemos destacado ese “manejo pedagógico” 
de su momento, sus análisis y diagnósticos como advertencia, 
a través de la captación de las duras realidades atravesadas. 

Experto vigía era quién necesitaba conocer la firmeza, la 
composición y consistencia del terreno donde actuara, como 
estratego del mundo de las armas y del mundo civil, o ambas 
a la vez, pero que encaminaba hácia aspectos constructivos. 


id 


“La Patria no hará camino por el Norte”, corrigió con mi- 
ras a un futuro inmediato el educador militar. Tampoco lo ha- 
rá, si no se corrigen los excesos del centralismo, o de una fe- 
deración localista, personal y disgregadora”, indicó el pedago- 
go político-civil. “Hagamos justicia a nuestra ignorancia” y 
que ese mal no nos lleve a la ruina, apuntó el maestro, en ese 
terreno tan vital para él, como la ruta del Ande. 


Respecto a su tiempo, existen muchas evidencias de su neto 
perfil educador, palpables en la mayoría de sus actos, en los 
documentos al ejército, al gobierno, a los pueblos, a los ami- 
gos: en las analíticas y tantas veces inspiradas cartas a sus 
íntimos. 


Sin rever en detalle aspectos ya indicados en la 11? y MI 
Partes, no podemos menos que citar algunos. 


Así, sus planes tácticos y su estrategia, que condujo “como 
de la mano” en la ruta liberadora del Oeste, con gradaciones 
necesarias hasta lograr, tras años, el objetivo supremo de 
Lima. 


No olvidamos, tampoco, las actitudes y criterio aleccionador 
para entonces (peligro inmediato. independista) y para después 
(vida estable nacional), de la demagogia capitalina y del cau- 
dillismo provinciano. 


También, situamos en el camino de advertencias o enseñan- 
Zas, para cosechar entonces, o para cosechas próximas, sus 
meditaciones de todo momento respecto a la forma de gobier- 
no: cuando enseñó a desechar lo prematuro y teórico, como lo 
antiguo o perimido; y fue todo un hallazgo que no se advirtió, 
su tesis de los períodos intermedios de transición, que eran 
tributos nunca costosos a los pueblos, si se lograba alcanzar la 
madurez. 


La necesidad de verdadera educación e instrucción, tanto 
al soldado, al gobernante, como al más modesto civil, era la 
muestra del camino, desde ese tramo tan imperfecto de lo vi- 
sible, a lo llano del esperado “otro tramo”; camino que se co- 
nectaba al de la cultura de un pueblo, ya como país. 


Su concepto terminante de que todas las clases del Estado 
requerían por igual bienestar e instrucción, era la enseñanza 
de un presente, desprendida hacia un futuro, que mostraba esa 
inconcebible existencia, en una nación libre, de sectores en tre- 
menda servidumbre o marginación, entre esclavos e indios, 
más toda una escala intermedia de colores en la piel, 
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Era aseveración para entonces, la necesaria presencia y ac- 
ción distinta de todas las clases sociales; pero había proyección 
también hacia el futuro, en su frase sobre el “gros bon sens”, 
de los chilenos (carta a Joaquín Prieto del 30 de agosto de 
1842), de que esa acción aparte de cada clase, había asegurado 
la prosperidad de Chile. Ninguna opresora u oprimida, pero 
con papeles, responsabilidad y misión, diferentes. 


Asimismo, la lógica aspiración hacia mejor (futuro), co- 
mo la crítica del presente, le llevaron, en 1848, al rechazo del 
extremo socialismo comunista, así como lo hiciera con el ab- 
solutismo. El verdadero contralor del proceso, la verdadera 
clave, consistía en el gradualismo. 


También, frente a las distintas “pedagogías” que alentó, 
vistas hasta aquí, la militar, la política, la social, la econó- 
mica, la especificamente educadora, caben los aspectos perso- 
nales, los valores; o sea, aquel tipo de reflexiones y conclusio- 
nes tipo Epicteto y Séneca, a que también nos acostumbró San 
Martín. Incluso con ellas puede establecerse toda una escala. 


Demás estaría aclarar que esa escala también resulta edu- 
cadora, bien fuese para los contemporáneos —gobernantes o 
no— hasta países; para nosotros mismos, que ya estamos no 
poco quebrantados ante “tanto progreso”... tecnológico. 


Así, respecto al ansia de poder, por el poder mismo, le llevó 
a recordar, que había alcalde de aldea que se creía superior 
al rey Jorge IV: a Guido, por ejemplo, en memorable carta 
de 1826, le recordaba el tiempo en que tuvo la desgracia de 
ser hombre público, por cuanto, “serás lo que has de ser, o no 
eres nada”. Lo mismo que a O'Higgins sus “millones y millo- 
nes de enhorabuenas”” por haber dejado el mando. Pero recor- 
demos que, ante Lima abandonada por el Virrey La Serna, 
va había dicho a Hall, que él no era un conquistador, ni de- 
seaba gloria militar ni hombres. 


De análoga manera manifestó su clara ubicación, supera- 
dora de las cosas materiales y constituyeron lecciones bien vl- 
sibles, que se comenzaran los sacrificios de Cuyo con el propio 
sueldo y cómo destinara los aportes recibidos en Perú. Con lo 
cual, además, pudo escribir con clara conciencia las Máximas 
para su hija, guías de su futuro educativo. 


Pudo —y sin duda lo hizo— suscribir la célebre aserción, 
“no sólo de pan vive el hombre”; como también pensó que, aun 
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cuando necesitase de esa clase de pan que proviene del trigo, 
debía tomarlo como un medio. 


“Gradualmente libres, gradualmente felices, gradualmente 
ricos”, escribió en clásico documento. Documento que se une a 
tantos otros concordantes con él, que no conocieron ni el his- 
toriador Gervinus, ni el novelista-biógrafo Ludwig, ni aun, 
lamentablemente, Irarrazábal Larrain. 


Hasta su pedagogía histórica sobre el aborigen, tenía co- 
mo destinatario un presente, como también un futuro que evi- 
taría el triste relegamiento del mestizo, por el solo hechu de 
serlo. 


Otros documentos destacan más aun, si cabe, perspectivas 
respecto a la posteridad. Ya aludimos a la proclama de su 
partida al Perú, en julio de 1820; y, que, si bien al decir de 
Manuel Machado, “volvió la vista atrás”, fue para formular 
algo con sabor a profecía, siempre que no se modificaran mo- 
dalidades y rumbos; más otra advertencia, respecto a la gue- 
rra civil. 


Igual papel cumplió su otro mensaje, también comentado, 
al Cabildo porteño: la necesidad de un gobierno central y qué 
ocurriría, de no tenerlo. Incluso debemos situar en esta serie 
aludida, las cartas a que hicimos referencia sobre institucio- 
nes equivocadas y premati:ras. 


Respecto al tema, asimismo incluimos su Proclama a los 
peruanos, de 1318, bajo su aspecto de “futuridad”, en caso de 
organizarse un país verdaderamente libre, sobre la base “ciu- 
dadana” para el interior y de confederación americana para 
lo externo. Sobre todo la educación haría “felices a los pue- 
blos”; en medio de las “luces”, se producirían “ingenios”. El 
porvenir de América radicaba en su unión (aun en 1846 escri- 
bió a Guido que, unidos, no temía de todo el poder del Viejo 
Mundo; algo similar a lo confiado a F. Rivera en 1829). 


¿Cómo ubicar, también, a la luz que confiere una amplia 
perspectiva, el mensaje-renuncia ante el primer Congreso del 
Perú, así como los otros documentos conexos? Por ejemplo, la 
advertencia de que “un militar afortunado” era siempre “te- 
mible a los Estados que de nuevo se constituyen”, ¿resulta só- 
lo vigente para ese Perú de 1822, o fue tantas veces realidad 
en las décadas turbulentas que se siguieron allí y en otros 
países hermanos? 
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E Guayaquil? ¿Fue sólo una resignación total de su propia 
y Justa gloria y empresa, o una garantía de finalización del 
proceso autonómico, más una línea de conducta que la posteri- 
dad admira... a medida que la comprende (y se educa) en esa 
clase difícil de valores finalistas. ¿Y las mismas negociaciones, 
entre laboriosas y hábiles con los virreyes peruanos? ¿Sólo 
significaban tácticas dilatorias y de convicción del instante, 
o una manera de conducir la guerra, no desde el clásico fun- 
cionar de las armas? Aparte que, en todo acto, en todo hecho 
histórico, necesitan calibrarse sus dimensiones respecto al mo- 
mento más los posteriores. Por cuanto generalmente ocurre 
que, intencionadamente o no, se registre un especial entremez- 
elarse de efectos, contenidos y mensajes para su tiempo, o para 
más allá 


Así retornaríamos a Guayaquil y su famosa frase a Bolí- 
var sobre la misión específica de los Libertadores y que no 
debía obstaculizarse que ese pueblo decidiera su destino y 
meditara sus intereses. Recordaríamos nuevamente su con- 
dena de las intervenciones poderosas extrañas, aun bajo el 
convencional (y usado) nombre de la Humanidad; y que nin- 
gún hijo de la nación invadida, bajo ningún pretexto, podía 
unirse a los invasores. O que un tirano era solo un mal tem- 
porario; o que ofreciera sus servicios ante la guerra reiterada 
aun en su vejez, como debía hacerlo todo viejo guerrero de la 
independencia. O cuando reflexionó a su amigo Guido sobre la 
verdadera república, sin dejarse engañar por meras formas; 
o, cuando señaló la enorme diferencia que existía entre liber- 
tad y licencia, entre federación y anarquía, entre «democracia 
y demagogia. Y cómo debía ser el Nuevo Mundo, no sólo fren- 
te al antiguo, ya tan criticado hasta por sistema, sino frente 
a sí mismo, lo cual no era tan fácil. 


Un nuevo Rousseau podría escribir, sobre el especial tipo 
de educador, que rebasa los moldes clásicos de ese obrar; y, 
que, viviendo bien arraigado en su tiempo, pudo guiarlo, así 
como dotarlo de proyecciones hacia el futuro y de esta manera 
cumplir ese casi milagro de “educar a la posteridad”. 
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Capítulo XIV 
EDUCARSE A SI MISMO 


Formulamos ya algunas reflexiones en torno a “educación 
permanente”, desde el punto de vista de preocupación didác- 
tica y como formación individual constante, de intento y es- 
pontánea. 


Fácil resulta ubicar a San Martín en este último aspecto 
de formación individual de intento; incluso como hembre que, 
con toda frecuencia, acostumbró a tomar el pulso de su ca- 
rácter, de sus actos, frente a sí mismo y con relación al medio, 
a los demás (empresa, gente, países, concepciones, miras sobre 
la realidad). 


Esto ya nos lleva muy alto y muy lejos; nos recuerda 
—incluso— etapas de la historia de la filosofía y filósofos, co- 
mo los que con tanto acierto presenta Emile Brehier. 


Epicteto y Séneca, estoicos citados por San Martín, en re- 
flexiones y máximas, trasuntaron un celoso cuidado en torno 
a su persona y los actos que eso evidenciaban. Era como un 
anhelo permanente de sustentarse, alimentarse como seres hu- 
manos; daban primacía a los valores espirituales, aconsejaban 
no un mero vivir como vegetar y tan sólo para su momento. 


Los dos, pues, inevitablemente, fueron hacia las reflexio- 
nes educativas, miradas como verdaderos moldes para el hom- 
bre individual. 


En San Martín advertimos las dos formas antes aludidas 
de continua educación: reajuste personal respecto a su papel 
y misión, incluyéndose él como parte; un análisis de los me- 
dios en que actuó, sus características, requerimientos y nece- 
sidades, desde las inmediatas de la guerra y materiales, a las 
formativas y educadoras. 


Boecio disertó admirablemente en torno a “La consolación 
por la filosofía”; y muchas de sus meditaciones las encontra- 
mos aplicables a San Martín como educador de sí mismo, tarea 
siempre infinitamente más difícil que la de educar a los demás. 


AS 


Por ejemplo, en 1816, a Godoy Cruz, “me he aferrado con 
aquélla sabia “Máxima” de Epicteto: “Si Pon dit mal de toi et 
”qu'il soit véritable, corrige toi; si ce sont des mensonges,. ris 
”en” (24 de febrero); al mismo, el 29 de noviembre de 1815: 
“Ud. dirá que me habré incomodado. Sí, mi amigo, un poco. 
”Pero después que llamé a la reflexión en mi ayuda, hice lo 
”que Diógenes; zambullirme en una tinaja de filosofía, y de- 
”cir: todo ésto es necesario que sufra el hombre público para 
”que esta nave llegue a puerto”. 


Conciencia reflexiva; alimento de principios y valores; con- 
solación en el dolor, la pobreza y la desgracia; medida verda- 
dera de un triunfo; el hombre como “agente del destino”. La 
misma leyenda que ornaba la heráldica familiar: “velar se 
debe la vida de tal suerte, que viva quede en la muerte”, 


He aquí la otra perspectiva, que necesita integrar el juego 
de todas las posibles para una reconstrucción, tal como en- 
seña la metología histórica aun antes del clásico Ernst Bern- 
heim. Perspectiva con la que debemos enfocar sus tantos re- 
nunciamientos, como los que destaca una publicación prolija 
del Instituto Nacional Sanmartiniano, con prólogo del general 
Carlos A. Salas (Buenos Aires, año 1969). Renunciamientos 
visibles y concretos, que se enumeran: al poder, a la gloria, 
al dinero, a la empresa, a sus bienes. 


Pero, ante todo ello que bien consta y que traen claras 
menciones tantos documentos y testimonios, debe anteponerse 
ante nuestra propia perspectiva y nuestra propia conciencia, 
los otros renunciamientos que los antecedieron: dentro de sí 
mismo, en ese tremendo batallar aludido por Bécquer; en esa 
continua lucha, que sentimos todos los seres humanos y que 
ya Platón caracterizara tan gráficamente; en esa tarea sin 
pausa que es el autoeducarse. 


Constante medir y ver; enjuiciarse con dura justicia. ¿Re- 
sulta común un tal tipo de educación, la que comienza por ver 
“la viga” en el propio ojo? ¿Resulta fácil ese filiar constante 
de los actos; ese prever su influencia sobre los ajenos, en pro 
de principios y misión? No, desde luego; pero por algo los pró- 
ceres (y sobre todo ciertos próceres), tal como ha escrito un 
pensador contemporáneo, poseen, respecto al común de noso- 
tros, “un más uno”, en el que radica la eterna diferencia. 


Mucho podríamos citar aquí, para recordar “esa diferen- 
cia”; sólo seleccionamos algunos hechos como elementos para 


ER E de E 


A 


interrogarse y meditar: ¿cómo y por qué intervino en la sola 
revolución interna de 1812? ¿Por qué no fue un nuevo Direc- 
tor? Seguiríamos así: ¿por qué no destacó su intervención de- 
cisiva en Chacabuco; por qué no tenía doscientos pesos para 
comprar unas pocas tierras y deseó “el estado de labrador” 
en su vejez; por qué ciertas constantes en su exilio; por qué 
de su continua defensa americana; por qué al fin llegó a ser 
el más “bello modelo” para Bolívar...? 


Se educó a sí mismo, hasta para educar a su hija; se edu- 
có en permanencia, para educar a su patria. 


Todo ésto, más lo anterior, es cuanto este “Monitor su- 
plente” se cree en la obligación de “repetir”. Repetir, por 
cuanto, al fin y al cabo, es parte de su herencia y, como pos- 
teridad. recibió ese legado de un verdadero Maestro. 


FIN 
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a la ciudad de Lima”, I.N.S., Bs. As., 1969. 

Caillet Bois, Teodoro: “El incendio de la Biblioteca de Lima y la Colec. 
de San Martín”, I.N.S., Bs. As., 1969. 


Torre Revello, José: “Catálogo de la última biblioteca del Libertador Don 
José de San Martín”, I.N.S., Bs. As., 1969. 

I.N.S.: “Documentos culturales de San Martín”, Bs.. As, 1969. 

Inchauspe, Pedro: “San Martín el maestro”, Santa Fe, 1950. 

I.N.S.: “Renunciamientos del General Don José de San Martín”, Bs. As., 
1969. 

Espíndola, Adolfo S., Gral.: “San Martín, militar”, en “Anales de la 
Academia Sanmartiniana”, t. I, Bs. As., 1959. 

Accame, Nicolás, Gral.: “San Martín”, Bs. As., 1944. 

Salas, Carlos A., Gral.: “El general San Martín y sus operaciones mili- 
tares”, I.N.S., Bs. As., 1971. 

Ornstein, Leopoldo, Cnl.: “Las campañas libertadoras del General San 
Martín”, Bs. As., 1958. 

Dellepiane, Carlos, Cnl.: “Historia militar del Perú”, t. 1, Bs. As., 1941. 

Simón, Arnaldo: “Sumarios Sanmartinianos”, San Rafael Mendoza, 1948. 

Ortega, Exequiel C.: “Actuación del general San Martín en el Perú. El 
Libertador y el Protector”, Bs. As., Fundación Rizzuto, 1971. 

Ortega, Exequiel C.: “José de San Martín. Doctrina, ideas, carácter y 
genio”, Bs. As., 1950. 
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Bréhier, Emile: “Historia de la filosofía”, Bs. As., 1956, trad. 

Hubert, René: “Historia de la Pedagogía”, Bs. As., 1952, trad. 

Epicteto, Máximas, trad. A. Zozaya, Madrid, 1928. 

Séneca: Reflexiones morales, ídem. Tratados. 

Asimismo, como aclaración necesaria, el autor declara haber leído, a través 
de su especialización en historia y carrera docente, los clásicos co- 
mentados (Cicerón, Salustio, Bossuet, Fenelón, Voltaire, La Bruyére 
Montesquieu, Mirabeau, Rousseau, Moreri, etc. que figuraron en la 
biblioteca de San Martín). 
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